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PALABRAS LIMINARES 


Una muestra 
representativa que pone 
en conocimiento y valor 

la escritura de Aigud. 


El presente índice y muestra de la creación literaria 
que ha dado en llamarse AIGUÁ Y SUS ESCRITORES, 
1906-2013, 107 años de escritura, se presentó como una 
necesidad de orden. La comunidad no tenía hasta hoy una 
visión de conjunto, que agrupara a la gran mayoría de sus 
creadores literarios, y esta iniciativa viene a colmar esa 
necesidad y las expectativas que al respecto se habían 
generado. 

Seguramente no están todos los que se dedican o 
dedicaron parte de sus vidas a este quehacer artístico pero 
sí, se puede afirmar, con tranquilidad de conciencia, que 
está la mayoría y que este es un punto de partida que no 
cierra la posibilidad, que no limita futuras reediciones 
que amplíen el espectro de autores. ` 

Ha sido este un trabajo minucioso y constante recopi- 
lando, buscando e identificando la creación literaria de la 
zona (Aiguá y las poblaciones circundantes más cercanas). 


En este libro los lectores encontrarán diversos registros 
literarios, desde la evocación, el homenaje y el rescate de 
costumbres; a la comedia, la descripción, la anécdota, el 
humor y el retrato; pasando inevitablemente por el lirismo, 
el amor, la nostalgia, la desgracia, el llanto y la felicidad. 
Todos estos senderos, trabajados desde la más profunda 
sensibilidad, con humildad y pasión. 

Quien se decida a entrar en este libro encontrará una 
historia de Aiguá diferente, hecha en base a la escritura 
no documental, no histórica, aquella que, en verso o en 
prosa, lírica o narrativa, pertenece al campo de la ficción 
retrata la realidad de estos primeros 107 jóvenes años de 
historia que ostenta orgullosa, la comunidad de Aiguá. 


El compilador 


oc 


ALBA SILVEIRA 


(La Coronilla, Maldonado, 1946) 


RECORDANDO 


Entre ombúes y entre piedras 
erguida está la tapera 
de lo que en un tiempo fuera 
estancia de los Silveira. 
Los laureles hacen coro 
al moverse con el viento, 
es el puro sentimiento 
del que mira desde lejos, 

3 allí murieron dos viejos 
y tres jóvenes también. 
El viento con su vaivén 

i los recuerdos va trayendo 
de ese crimen tan horrendo 
que la vida le costó 
a un niño, a un hombre, a su esposa 
y dos peones que allí estaban. 
A la oración de la cena 
a la mesa se sentaron, 
ruidos extraños escucharon, 
Adolfo se incorporó 


Páez de un salto lo clavó 
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con un filoso facón 

y en pelea con el peón 

se trabaron al instante, 
corrió Cabrera y González 
a ayudar al asesino, 

a degollar a aquel niño 
que escondido se encontraba. 
Y a doña Luisa que estaba 
tiritando en un rincón 

le pasaron el facón 
haciéndole horribles tajos, 
exigiéndole el dinero 

que en algún lugar estaba. 
Con la lámpara alumbraba 
para ellos lo buscaran. 
Páez, amigo de la familia, 
con su traición les pagó 

la amistad que se le dio 
con amor y gallardía 
asesinando ese día 

a quien tanto amor le brindó. 
Su merecido encontró 
pena de muerte le dieron, 
a él y al otro asesino 

les hallaron el destino 

en el patio de la casa 

y también halló su fin 


la última pena de muerte 
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dolor que sigue latente 


en la familia Silveira. 


LA CASA VIEJA 


Tapia que pinta la aurora 

Con pequeñas pinceladas. 
Mirando en las madrugadas 

las hermosas serranías 

traen a la memoria mía 
recuerdos de mi pasado. 

Ese caminito que yo recorría 
juntando florcitas con mucha alegría. 
El patio, la palma, el viejo galpón, 
Todo forma parte de ese caserón, 
La cocina negra, el viejo fogón, 
El ombú que se reclina 

Con su sombra majestuosa... 
Más allá están las lozas 

Donde contentos jugábamos 
Baño de barro nos dábamos 
Como gurises traviesos 

Y jugábamos con huesos 
Formando grandes majadas. 

El tiempo en su encrucijada 

Nos robó estas hermosuras, 

Mi madre con sus costuras 
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Cosiendo trajes de brin, 

Mi padre haciendo aserrín 
En el banco carpintero, 
Todo esto con mucho esmero 
Para criar a sus gurises. 

Hoy quedan las cicatrices 
De un pasado sin retorno; 
Grabado como un adorno 
En mi mente bien está 

Todo lo que se me ha dado 
Entre estas cuatro paredes. 
El tiempo como de adrede 
Va destruyendo ese nido, 
Nadie lo ha echado al olvido 
Todos en él nos criamos 
Somos pocos que quedamos 
Pero hermanos bien unidos. 


A MI NIÑA 


¿Qué te parece muchacha 
La mirada de mis ojos? 

En ellos quedan despojos 
Que miran, vienen y van, 
La vida es como un titán 
Que sigue un largo camino 


Cada uno en su destino 
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Recorre la inmensidad 

Y es un simple peregrino 
De esta guerra sin igual 
Muchacha de ojitos negros 
Conserva su claridad 

Que ninguna nube negra | 
Te los vaya a empañar 
Siempre mira pa adelante 
Nunca mires para atrás 

Que el camino es firme y largo 
Si lo sabes caminar. 


Muchacha de ojitos negros 


Silencio, dulzura y paz 
Siempre mira pa adelante 


Nunca mires para atrás. ' 


AMARTE POR TODA LA VIDA 


Con un sentimiento del alma 
Quisiera llegar a tu vida 

Con un sentimiento del alma 
Quisiera llegar a tu pecho 
Ahondar mi profundo en tu alma 
Llegar con cariño a tu vida 

Y amarte sin límite alguno 
Llorar en tu hombro prendida 
Amarte y darte mi vida 


15 


Con todo el cariño guardado 
Quisiera tenerte a mi lado 

Y amarte por toda mi vida 
Quisiera sentir tus caricias 
Saber que no en vano te quiero 
Amarte con todo mi anhelo 
Sentir tu caricia en mi pelo 

Tu mano enlazada en la mía 
Sentir en mi pecho alegría 


Y amarte por toda la vida. 
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ANGELITA RAMALLO 


(Aiguá, 1936) A pesar de haber escrito durante toda su vida "mis papeles 
han dormido durante años en los cajones de mis muebles". 


A ÉLIDA CUADRADO 


Nunca como en esta oportunidad quisiera poseer el verbo 
encendido y la palabra justa en mi garganta, que pudieran 
traducir todo lo que siento al haber sido distinguida con esta 
enorme responsabilidad, con este gran desafío que significa 
escribir unas palabras sobre la personalidad de la profesora 
Élida Cuadrado. l 

Voy a hablar en mi nombre y en el de todos los que fuimos 
sus alumnos, y temo, por lo tanto, que lo que yo diga pueda 
no ser digno de lo que merecería nuestra querida "Nena". Por 
eso lo único cierto es que está escrito con el corazón. 

Han pasado tantos años... He andado fuera de mí durante 
tanto tiempo... Ahora regreso, y tengo que acomodarlo todo. 
Y ahí veo un camino con las huellas de los zapatos de mi 
infancia que me llevan a la Escuela N° 42, donde el cariño de 
mis primeras maestras, alas celestes de ángeles custodios, me 
cobijaron cuando la sonrisa de mi madre quedó del otro lado 
del muro... 

Y allí la conocí... aún no se había recibido y fue mi maestra 
de 2° año. Era tan pequeña y frágil que parecía una más entre 
nosotras. Ahí nació una simpatía mutua que nos duraría por 
siempre. Volviendo la mirada a los recuerdos, me veo cambiando 
de escuela, con un dolor que aún hoy vuelve claro a mi memoria, 
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como vuelve caso todo lo que de un modo u otro me pertenecía 
en aquel momento y hoy ya no existe. 

Aquella época de la inocencia, en que el dolor me era tan 
ajeno. Época en que inundaba mis sueños con rápidas mariposas 
y colibries inalcanzables. 

Dejaba mi vieja y querida escuelita para hacer 5” en la que 
hoy es la Escuela N° 9. Y allí encontré de nuevo el rostro de 
Élida Cuadrado. Fue mi maestra de 5° año y con ella aprendí 
a amar las letras. Conocí a Delmira Agustini, a Juana de 
Ibarbourou, a Machado; leí las Rimas de Bécquer, y supe que 
el año que yo nací asesinaron al grande de Federico García 
Lorca. Me guió firmemente por un camino en el que las dudas 
se desvanecían. Su personalidad equilibrada, exigente, nos 
dejaba un ejemplo de superación permanente. Su siembra era 
garantía de una cosecha segura... 

Luego vinieron los años del liceo, y nuevamente machacando 
con su sabiduría nuestras tiernas conciencias. Moldeando 
nuestras mentes, puliendo nuestros errores, que a veces eran 
horrores. 

Profesora con mayúsculas, que perdonaba más fácilmente 
una indisciplina que una mala ortografía. Desde su aparente 
severidad eras capaz de comprender cuando el sol de nuestros 
ardores adolescentes nos llevaba a volar en nuestras fantasías. 
Mujer de una exquisita sensibilidad para la poesía y la pintura 
que era su pasión y que la acompañó y colmó sus horas, cuando 
se retiró de la enseñanza. La vida con sus imposiciones la tuvo 
por muchos años alejada fisicamente de su Aiguá tan querido; 
pero los fuertes lazos del terruño la llevaron de vuelta. Y allí 
se integró a un grupo humano maravilloso que tuvo el privilegio 
de contarla entre los suyos, y que juntos, muy unidos y herma- 
nados han dado impulso a tantos y tan nobles logros que se 
han hecho realidad gracias a su esfuerzo. 
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Tuvimos la dicha de estar junto a ella el día que el Liceo 
cumplió sus cincuenta años. Dijo allí palabras conmovedoras, 
como siempre las decía. Rodeada por nosotros, que emociona- 
dos, la escuchamos decirnos: "Amados muchachos míos ustedes 
son los que me sostienen...” 

No supimos, entonces, que con aquellas lágrimas de emoción 
nos estábamos despidiendo. Pocos días después lloramos, pero 
fueron otras esas lágrimas; fueron las lágrimas amargas del 
dolor que nos causó su partida. No digo su muerte, porque no 
muere aquel a quien se ama, y mientras uno de nosotros, de 
quienes la quisimos, esté vivo, también ella vivirá en nuestro 
recuerdo. 

Ahora sí creo tener la palabra justa en mi garganta, pero 
tengo también la lágrima bajo el párpado, las uñas clavadas en 
mis palmas y los temblores en mi corazón... Porque ya los 
caminos no tienen las huellas de los zapatos de mi infancia, y 
porque desde el implacable calendario que nos marca la des- 
pedida, llegan nítidas, como un haz de luz las palabras que dijo 
en 1956, cuando su amado Aiguá cumplía su cincuentenario. 

Ahora, que nuestra ciudad está cumpliendo noventa años 
aquellas palabras son, para los que por un motivo u otro nos 
alejamos un día, como una flor que deshojara pétalo a pétalo 
en lo más profundo de nuestra nostalgia: "Entonces volverás 
alegre y lleno de optimismo tu corazón. Entonces no querrás 
irte y serás (dentro o fuera de tu valle) el mejor hijo, el mejor 
amigo, que empuñará deseoso la lanza de las nuevas realiza- 
ciones". 

Nosotros, los que fuimos tus "amados muchachos" te segui- 
remos sosteniendo como nos dijiste aquel día. Sostendremos 
tus enseñanzas, sostendremos tus ideales, sostendremos por 


siempre tu recuerdo. 
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NOCHES DE AIGUÁ 


Cuando la noche tiende sobre mi pueblo 
su negro manto 
las anchas calles sueñan y el valle duerme 


todo su encanto. 


Sobre el lomo de piedra de un alto cerro 
la luna llena 
apura su llegada porque le gusta 


verlo en silencio. 


En el monte cercano como un murmullo 
se escucha apenas 
el susurro del viento que jugueteando 


viene de lejos. 


Por las calles de piedra ruedan los duendes 
de los recuerdos 

y sus sombras galopan en incesante 

tropel de sueños. 


Y los lejanos años y los amigos 
regresan siempre 
por la huella del tiempo cuando cae la noche 


cae en silencio. 
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A "PEPINO" 


. "Spencer", "El loco Spencer", "Pepino"... 

¿Darío? ¿Quién es Darío? Su nombre verdadero es el que 
muchos no conocen. Pero este hombre que ha dado más de 
media vida para hacer reír a los demás, cuando febrero calienta 
las lonjas y cambia en los rostros la máscara de todo el año 
por la sonrisa de unos pocos días... este hombre simple, sencillo, 
éste a quien muchos guardan en sus recuerdos de niños, se 
transforma en el "PEPINO" que conocimos y que, con cuatro 
trapos de colores y unas ganas locas de alegrar a los otros, hace 
"su" carnaval que es el de todos, y con su varita mágica es 
capaz de transformar sus sueños en juguetes, sus deseos en 
golosinas y globos de colores y todo lo hace por amor, por una 
pura vocación de loco Pierrot. 


El sol calienta las calles 
duerme su siesta febrero 
entre sudores y lágrimas 
se alza el tablado del pueblo. 


Cuatro palos lo sostienen 
garabatos de colores 
se encenderán sus estrellas 


cuando se acerque la noche. 


Nada habrá que lo detenga 
él tiene un duende en su cuerpo 
cuando estallan los tambores 


le sale el alma de adentro. 
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Sigue bailando "Pepino" 
no detengas tu cantar 
que es el ángel del dios Momo 


el que te impulsa a bailar. 


Desparrama tus colores 
salta y ríe, aunque quizás 
una lágrima resbale 


debajo de tu antifaz. 


REGRESO 


Entre las onduladas serranías 

las anchas venas de sus calles se abren 
estirando sus brazos maternales 
blanco y dormido al lado de los sauces. 
En la noche se escucha su silencio 

y llegan suavemente los recuerdos 
susurrando al oído, sin palabras 

como temiendo despertar su sueño. 
Cuando hago el camino de regreso 

y lo veo tendido entre los ceros 

como blanca bandada de palomas 

me estremecen extraños sentimientos. 
y recorro sus calles como antes... 


encuentro los amigos que he dejado... 


pero hay otros que faltan a la cita 
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que apuraron el paso y se marcharon 

dejando su silencio interminable 

y este dolor deshilachando el alma. 

Por eso en este mayo sin azahares 

he venido a traerle mis nostalgias 

y a dejarle en los flecos de los sauces 
las sonrisas felices 


las inútiles lágrimas. 


AUSENCIA 


Me está sobrando un beso cada noche 
y de día me llenan la garganta 

las palabras guardadas que no alcanzan 
a salir de mi pecho y ser palabras. 

Y me duelen los ojos de no verte 

y las manos me duelen de caricias 

se me cansan a veces los recuerdos 
de tanto imaginarme tu sonrisa. 

Yo no quiero llorar y el llanto quema 
pero no lloraré... te lo prometo. 
Tragaré mi dolor aunque me ahogue 
llenaré tu retrato con mis besos 

y esperaré... los brazos extendidos 
para estrecharte en ellos 


cuando vuelvas. 
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PORORÓ 


Ahí está, entre Aiguá y Minas, prendido entre las sierras. 
La cinta del camino trepa su lomo arisco de potro redomón y 
cae al valle en dulce vértigo, mientras el viento hace volar los 
sueños de algún viajero que regresa al pueblo, y desde lo alto 
lo ve dormido como blanca bandada entre los cerros... 


En la erizada cresta de la sierra 
majestuoso y altivo te levantas 

y pareces un potro que llevaras 

las nubes en el anca. 

En tu seno escarpado anida el águila 
que a sus pichones sin temores cría 
y mil ojos refulgen en la noche 

y se apagan de nuevo con el día. 
Algún hilo de plata se descuelga 
cantarín y sonoro entre tus piedras 
para ahogarse ligero en algún pozo 
o deslizarse suave entre la hierba. 
El verde pentagrama del paisaje 
con sus atardeceres de oro y rosa 
que tus hermosos pájaros salvajes 
lo llenan con sus notas melodiosas. 
Gigante del camino te recortas 
sobre el azul y tan cercano cielo 

y de noche la luna se despierta 


y te presta su velo. 
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AURA GATTI DE TIZZE 


(La Coronilla, Maldonado, 1920 - 2010) 


26 DE SEPTIEMBRE 


¡Qué oscura está mi casa! 
la enluta la tristeza 
presagio de unas horas 


cargadas de dolor. 


La frente contra el vidrio 
y el pensamiento terco 
buceando en el recinto 
de mi mundo interior. 


Las voces queridas de los que se fueron 
me llena el alma de extraña inquietud; 
es ésta tu casa, aquí en sus paredes 
sepultas recuerdos de tu juventud. 


Las horas vividas, tus libros, tus flores 
te piden que esperes valiente el final; 
final que se acerca, tu hora que llega, 


no vale la pena volver a empezar. 


Y lágrimas amargas, contenidas 
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a fuerza de valor y de razón 
van marcando en mi rostro envejecido 


la lucha inútil de mi corazón. 
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BENITO MÉNDEZ 


(Sin datos biográficos) 


ORACIÓN 


Obra de gracia, poder y regocijo trae al hombre ganas de vivir. 
Reencuentro con la vida; la esperanza y la gloria de Dios. 
Alcanza la paz; la fe, la fuente de la sabiduría. 


Conocernos mutuamente con el Señor; diálogo fluido y 
provechoso. 

Ilumina el alma quebrantada y sufriente, nos muestra el camino 
del éxito. 

Oasis de frescura, poder y aliento de lo alto, que lleva a la 
victoria. 

Nuevas fuerzas, para vencer las pruebas, afinidad con el amor 
de Cristo. 


A MI CIUDAD 


Manantial de sueños que el tiempo nos legó 
brisa suave, perfumada de esperanza 
camino agreste, lágrima y sonrisa 


tus hijos te saludan, y te bendiga Dios. 
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Cuna soñada, por los que se fueron 
calor de hogar, cargado de ternura, 
corazón abierto, amores y sosiego 


mereces que te añoren y sueñen el regreso. 


El tiempo no detiene, tu marcha en el ocaso 
prima la vida, corona de laureles 


jadeante, el sol aplaude y tiende su regazo. 


Resuena por las calles, el eco de un llamado 


¡A defender lo nuestro, es el deber de todos! | 


Clamas hoy por tus hijos y sigo enamorado... 


CARLOS APARICIO 


(Rincón de Aparicio, 1886 - Aiguá, 1963). Cantor y poeta. 


DE ALFÉREZ A CARAPÉ 


Tuve en mis tiempos lejanos 
tropilla de doradillos 

y un moro que era un delirio 
un malacara un tubiano 
pingo ligero y liviano 

en él una noche juido 

me jui sin meter un ruido 

de Alférez a Carapé 

y nunca el tubiano hallé 


ni remolón ni rendido. 


También tuve una gatiada 
bisabuela del tostado 
pues el que queda cuñado 
de mi tropilla mentada 
mi vida se va en bajada 

y mi tropilla también 

hoy todos viajan en tren 
o en ómnibus encerrados 


mientras que a mí en mi tostado 
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por todas partes me ven. i 


También conservo el apero 
sencillo pero completo 
freno, bozal y cabresto j 
cinchón, badana y los cueros 
un mandador cadenero 
sujeto al pecho del pingo 
porque no ensillo a lo gringo 
me gusta llevar pretal 

soy un paisano Oriental 

tan criollo como mis pingos. 


Tengo una criolla bombacha 
con las botas y las espuelas 

y donde sienta una vigüela 
rejuvenece mi facha 

y hasta pienso en las muchachas 
con quien antes me ensayaba 

y hasta se me caía la baba 

por ser muchacho otra vez 

pa calentarme los pies 

con quienes tanto adoraba. 


SALUDO AMISTOSO 


Aunque Estoy viejo y vencido 
amigazo Gumercindo 
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no le haré un verso muy lindo 
pero ha de ser bien traído 
porque no dejo en olvido 

a los criollos camperos 
cantores y guitarreros 

Jinetes y pialadotes 

fueron las primeras flores 
que mis delicias tuvieron. 


Con gran gusto y alegría 

me dispongo a saludarlo 

pa que vea que el viejo Carlos 
no se olvida todavía 

de formarle una poesía 

como viejo agradecido 

que cantando lo he sentido 
una trova de las mías 

que causó gran alegría 

a los que estaban reunidos. 


Por eso es que amigo viejo 
hoy le quiero agradecer 
porque para mí es placer 
sentir mi poesía de lejos 

y muchos amigos viejos 
vienen a felicitarme 

y la memoria a alabarme 


porque nunca habían creído 
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que un criollo ya vencido 


podría concierto quedarle. 


Ahora en mi verso sencillo 
quiero pedirle perdón | 
si acaso encuentra un renglón | 
que se ha salido del trillo | 
yo ya estoy como el cuchillo | 
que no promete afilarlo 4 
ahora soy el viejo Carlos 
gaucho que tuve ilusiones 

y ya no encuentro expresiones 


que puedan a usted conformarlo. 


EL SENTIR DEL PAYADOR 


Con alegría y emoción 
hoy mi ser me doblega 
al ver a tanto colega 

que honra a la tradición 
poniendo en el Diapasón 
de su guitarra campera 
como el ave pasajera 

su dulce trino levanta 
los payadores le cantan 


a toda la patria entera. 
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El sentir del payador 

a la patria la despierta 

y a la tradición alerta 

que está perdiendo el valor 
con su sentir a el amor 

le afloja las coyunturas 

es la fruta que madura 
entusiasmando al goloso 
es sombra de árbol coposo 
que a todos les da frescura. 


Donde sienta un payador 

y una guitarra sonando 

allí estaré yo activando 

al que a la Patria hace honor 
yo sé apreciar el valor 

de los paisanos troveros 

que recuerdan a quienes fueron 
nuestros abuelos y padres 

sin olvidar a las madres 


que la tradición nos dieron. 


El payador también es 
salido de un entrevero 
como salió aquel guerrero 
jefe de los Treinta y Tres 
por eso con altivez 


yo lo elogio en mi poesía 
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es consuelo, es alegría 

de la mujer y el varón 

es alerta, es diversión 

y orgullo en la Patria mía. 


La guitarra es instrumento 
lo mismo que el acordeón 
que al hombre de tradición 
lo alivia en el sentimiento 

el payador es ejemplo 

de nuestra poesía campera 
que transmite donde quiera 
los conciertos de mi tierra 
es un consuelo en la guerra 
y un transmisor en fronteras. 


CARLOS NOÉ CARDOZO 


(La Barra de Maldonado, 1949) Ha participado en lecturas públicas en la 
Casa de la Cultura de Maldonado. Participó del taller literario de José Lissidini 
en la ciudad de Minas. Actualmente colabora en la sección "Entre Amigos" 
del Semanario de Aiguá, dirigida por Carmen Barcia. 


AUSENCIA 


Aiguá es como cualquier pueblo, 
villa, ciudad, rancherío; 
sembrados como al azar 
entre cerros o junto a un río, 
todos tienen en común... 
todos sueñan con lo mismo, 
ver a sus hijos crecer 

felices y protegidos 

en el árbol que es su pueblo, 
que también tengan su nido, 
que también tengan pichones, 


que también críen sus hijos. 


Que las escuelas exploten 
de cantos, risas y gritos 
del fresco rocío que es 

la sonrisa de los niños. 


Que tejan sus ilusiones 
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con oro en forma de hilo. i 


Que cuando el tiempo ya sea, 
cuando el tiempo se haya ido; | 
renueven las ilusiones : 
de abuelos envejecidos, 


para que duerman felices, 


como cuando fueron niños. 


Pero Aiguá se fue quedando 
sin jóvenes que se han ido 
buscando un mejor vivir 
porque en Aiguá no han podido 
tener trabajo y confort 

que el tiempo les ha exigido. 


Y tienen que trabajar 

de domingo hasta domingo, 
para lograr alcanzar 

ese sueño prometido, 

pero no olvidan jamás 


el pago donde han nacido. 


LA VIDA NO ES SUMAR AÑOS 


En el tic-tac del reloj 
el tiempo pasa volando. 
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Y también pasa la historia, 
pasan la fama y la gloria; 
con una cruel actitud 
dejando profunda herida, 
belleza y la juventud 


se van llevando la vida. 


En la balanza del tiempo 

la vida del hombre es 

una pluma que no pesa 

por lo liviana que es. 

Siempre pensando en sí mismo 
va llenando su mochila 

de ambiciones y egoísmo 

que carga toda la vida. 


Un día vi que un cortejo 
camino del cementerio; 

la carroza y cuatro coches 
marchan con rostros serios. 
Para ganarle a la noche 
llevan ligero aquel muerto 
que a juzgar por la apariencia 
no era querido en el pueblo. 


El tiempo que habrá vivido 
sin dudas lo despreció 


para sí mismo vivió. 
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Tan sólo son conjeturas 
que en mi pensar me planteo; 
pero veo lo que veo 


basándome en la cordura. 


Hay que vivir para dar 
ayuda, amor y consejo 

así aunque se haga viejo 

el tiempo no va a pasar 
mucho tiempo ha de liquidar 
aunque usted se haya ido 

su recuerdo tan querido 


jamás se habrá de olvidar. 


Que el reloj marque las horas 
y el almanaque los años 

lo disfruta acá y ahora 

sin mentira y sin engaño. 
Verá que plata no puede 
comprar belleza si quiere, 

la vida no tiene precio 


nada tendrá cuando muere. 


NOCHE DE CAMPO 


Cuando la noche es redonda, 


brillante como moneda, 
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en el valle nada es sombra 


todo brillante se queda. 


Al pie del cerro está el valle, 
corta un camino de sierra 
como serpiente trepando 


sube el cerro y ahí se queda. 


La noche de luna llena 

lo destaca mucho más 
dando un toque de silencio 
difícil de descifrar. 


La mulita sale entonces 
en el rocío nocturno; 
la liebre, zorro y zorrillo, 


cada uno con su turno. 


En noche de primavera, 
el valle es un gran chispeo, 
alumbra el bicho de luz 
desde septiembre a febrero. 


Me gusta por esas noches 
cuando el misterio reina 
abrir mi mente y pensar 


en mil cosas sin respuesta. 
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Se dice que Dios no hay, 

se dice que Dios no existe. 
¿Quién hizo una noche de estas? 
Dejo que usted lo medite. 


Hay noches que son oscuras 
cuando el pampero resopla, 
y trae negros nubarrones 


dejando al valle en las sombras. 


También es linda esa noche, 
porque a uno le hace ver 
lo pequeñito del hombre 


ante Dios y su poder. 


SEXTAS A MI ESPOSA 


Yo le supe cantar 

al monte, al valle y al río, 
al invierno y al estío, 

al otoño y primavera. 

No canté a mi compañera 


que la tengo al lado mío. 


Hoy quiero desagraviar 
esta falta cometida. 


Cantaré toda la vida, 
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todos los días del año; 
diciéndole que la extraño 


a la mujer más querida. 


De mañana bien temprano 
después del sueño bien largo, 
me despierta un mate amargo 
por sus manos bien cebado. 
Le agradezco con un beso 
después de un sorbo largo. 


Quiero que mis versos sean 

ordenados y prolijos. 

Gracias le doy por los hijos 
que hace mucho 

ella me dio 

y como leona crió. 


Ha sido en tantos años 
madre, amiga y compañera; 
mi esposa, mi consejera, 
confidente desde antaño 
por eso yo la acompaño 


si ella a la luna fuera. 


Esto no es dicho nomás 
es el decir del varón, 


es hablar con la razón, 
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como nunca... la verdad 
y no es casualidad 


que viva en mi corazón. 


Pongo a su disposición 
toda mi vida y mi empeño 
y si a veces frunzo el seño, 
estoy buscando la calma, 
buscando la solución 


a lo que aflige tu alma. 


Estaría todo el día 

porque material me sobra, 
pero la sexteta cobra 

a esta altura, gran valor, 
para cantarle mi amor 


a la que ha sido mi guía. 


Y cuando le cante al río, 

le cante al valle o al monte, 
pondré siempre el verso mío 
en baro o en forma de prosa 
un homenaje a mi esposa 


que es la luz de mi horizonte. 
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GURÍ MOJARRERO 


Gurí mojarrero, 
hilo de coser, 
boyita de corcho 
anzuelo de alfiler. 


Cañita de sauce, 
visera al revés. 
Tu rica pobreza 
es como la ves. 


A la cañadita 

te vas a pescar, 
paciencia te sobra, 
sabes esperar. 


Allá por tu rancho 
está tu mamá, 

con tres hermanitos 
y ningún papá. 


Tal vez se haya ido 
o tal vez murió, 
cuando preguntaste 
nadie respondió. 


Ojitos de grillo 
bajo el agua ven 
a la mojarrita, 
va para el sartén. 


Gurí mojarrero, 
ni a la escuela va, 
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porque por su rancho 
él es el papá. 


Lata de lombrices, 
¡uy! ya está vacía, 
llena de mojarras 
al final del día. 


El sol fue a dormir, 
sombras llegarán, 
comerán de noche, 
mojarrita y pan. 


Mamá es lavandera, 
y cocina el pan, 
¡ay! tu barriguita 
aprendió a chiflar. 


Mañana temprano 

a don Nicolás 

le harás los mandados, 
monedas tendrás. 


Comprarás la leche 
y tomarán con pan, 
luego a la cañada 

a pescar te vas. 


¡Gurí mojarrero 
tan independiente, 
con patitas frias, 
corazón caliente! 


CERRO DEL ÁGUILA 


Si vas por la ruta 13 

con dirección al Brasil, 
pasa el puente de El León 
y luego detente allí. 


Verás un águila enorme 
con ojos llenos de sol, 
el pecho es de roca pura 


y las alas, roca son. 


¡Cerro del Águila, canto! 
Este canto es para ti, 

desde que te conocí 

no puedo olvidar tu encanto. 


Dicen que al viento volaba, 
pero un día se cansó 
y con sus alas abiertas 


en el valle se posó. 


Y ahí está desde entonces 
desde mucho tiempo atrás, 
vigilante noche y día 


con su mirada rapaz. 


Debajo de sus dos alas 
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OE e 


todo es vida sin igual, 
sombra y agúita fresca 
al hombre y al animal. 


Tempranito en la mañana 
cuando el sol es invernal 
las nubes bajan del cielo 


para invitarla a jugar. 


Cuando la mañana crece 
y el sol empieza a entibiar, 
las nubes se van al cielo 


y el águila queda acá. 


Siempre mirando al sur, 
siempre mirando hacia el mar, 
parece que cobra vida 


para volver a volar. 

EL LEÓN DE AIGUÁ 
Hay un lugar en el mundo 
del que les quiero contar, 
por sus sierras y su valle 


ese es el León de Aiguá. 


Al medio cruza un arroyo 


45 


que le da nombre al lugar 
trayéndole con sus aguas 


frescura y fertilidad. 


Me lo cuentan los mayores 
que un día este valle 
fue un lugar de paraíso 


como casi no se ve. 


Dominaban los sauzales, 
los trigales y el parral, 
donde siempre era una fiesta 


el plantar y el cosechar. 


En cada casa tenían 
acordeón para tocar, 
los vecinos se reunían 


a cantar y celebrar. 


Y aún les sobraba tiempo 
a los niños para jugar, 
a los mozos y las mozas 


para hablar y enamorar. 


Hoy sólo quedan taperas 
y donde estuvo el trigal... 
todo lo cubre la chirca, 


¡tapado de carquejal! 
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El cerro mirando al valle 
le parece preguntar: 
¿adónde se fue mi gente? 


¿y mis hijos dónde están? 


El valle quedó en silencio, 
yo le voy a contestar, 
algunos están muy lejos, 


otros... otros ya no volverán. 


La noche vino en silencio 
y como una madre bella 
al cerro cubrió y al valle 


con negro manto de estrellas. 


EL HORNERO 


Cuando lo veo al hornero 
siento envidia de verdad, 
siempre habita en casa nueva, 


canta y vive en libertad. 


El hornero con su esposa 
se vistieron de marrón, 
para que nunca lo ensucie 


el barro que hace el terrón. 
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Cuando camina en el suelo 
con su andar tan singular 
parece que nos mostrara 


el paso de desfilar. 


En el poste de alambrado 
hizo su casa el hornero 
se la regaló al gorrión 


cuando sus hijos crecieron. 


Cuando rompió el cascarón 
cuatro hijos en el nido 
tres marrones, uno negro 


y el hornero confundido. 


La culpa la tuvo el tordo, 
un instante de descuido, 
puso un huevo y disparó 


dejándoselo en el nido. 


El hornero me enseñó 
que trabajar nunca espanta, 
porque sólo el que trabaja 


mientras que trabaja... canta. 
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(Aiguá, 1962). Ha publicado en colectivo Después de la tormenta (ADEP 
- Asociación de Escritores Paceños, 2000); A través del tiempo (ADEP - 
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2005; con un Reconocimiento al Aporte Cultural por el grupo Decires de La 
Paz, 2005; y con el Premio CX en Comunicación del Museo de la Radio y 
las Comunicaciones, 2009. Es colaboradora del SEMANARIO AIGUÁ y en sus 
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Cuando lavaba mis manos, magulladas doloridas, pensaba... 
¡Cuánto hemos hecho, sin Uds....no podría! 


ODA A MIS MANOS 


Manos que lavan, que planchan, 
manos que amasan...sobando 
manos que siembran y cuidan 
del jardín que voy soñando. 


Manos que llenan floreros 

de flores que voy cortando 

de ese jardín que ellas mismas 
sembraron y van cuidando. 


Manos mías. ..que diseñan 
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la ropa que voy usando, 
manos que adornan la casa 
manos que modelan barro. 


Manos que pintan, que ayudan, 
con los baldes, acarreando 
manos mías...que acompañan 


mi camino sin descanso. 


Manos que siempre acarician 
las manos del ser amado 
de mis hijas, de mis nietos, 


también del necesitado. 


Manos mías...que me ayudan 
a escribir lo que yo siento, 
en la duda, en la certeza 


en mostrar mi sentimiento. 


Hoy las miro y las descubro... 
maltratadas del trabajo 
y pienso que no podría... 


hacer todo...sin mis manos. 


Y no es egolatría... 
que yo hable de mis manos 
es que ellas; adoloridas, 


hoy me piden un descanso. 
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ÁMAME 


Amame ahora, que mi cuerpo tiene 
urgencia de caricias y de abrazos 
ámame lento, de a poco, sin apuro, 


que la tarde se muere muy despacio. 


Amame en este otoño de mi vida, 
donde caen las hojas, cual los años; 
se te vienen encima sin preguntas 


con los días y meses caducando. 


Ámame que aún mi sangre fluye 

y siento en las venas arder llamas, 
dame tu dulce amor, que me renueva... 
da fuerza ,y esperanza a mi alma. 


(traducida al italiano en 2003) 


SOY DE " AQUEL TIEMPO" 


Yo soy de aquel tiempo...payana y rayuela, 
muñecas de trapo, juegos de madera. 

Yo soy de aquél tiempo, llevaba a la escuela 
un pan con membrillo, manzana o torreja. 
Yo soy de ese tiempo que en primavera, 


se cortaban flores para la maestra. 
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Yo soy de aquel tiempo pelota de trapo, 
en campito abierto jugaba cualquiera. 

Y en las tardecitas calles de balastro, 
hacíamos turno por la bicicleta. 

Y no había rencores, todo se prestaba 

el lápiz, la goma, y la de dos ruedas. 

Yo soy de ese tiempo que no se enseñaba, 
si rico, si pobre, no había diferencia. 

El que más tenía al pobre convidaba, 

y juntos armaban rayuela en vereda. 

Yo soy de "aquel tiempo "que en días de lluvia 
mate, tortas fritas, cuentos de la abuela, 
la conga y el bingo, la leche con gofio, 


boniatos cocidos; ¡Qué lindo que era!! 


TRANSCURRIR DEL TIEMPO 


El tiempo corre de prisa 
de prisa se va mi vida, 
y yo quiero disfrutarla 


un poquito cada día. 


Encontrarme en una calle 
que me despierta recuerdos 
una risa, una fragancia, 


una palabra, un silencio. 
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El abrazo de un amigo, 

una flor, esos momentos 
que nos regala la vida 

y que va puliendo el tiempo. 


CURSO FINAL 


En un futuro venidero 
desplegaré las alas de velero 
y cambiaré de rumbo, 


de mares, de horizonte. 


Emprenderé el camino de regreso 
al puerto de mi origen 
cuando en mi pelo brillen, plateadas hebras, 


mis manos se vean suaves y arrugadas 
mis pies tengan un andar cansino 
y mi alma colmada de afectos e inquietudes 


necesite un remanso, en la alborada. 


GRABADO EN EL TIEMPO 


Callados silencios 
silentes recuerdos 


de besos no dados 
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y de tiempo eterno. 
Corazón herido 
aun sin quererlo 
por días vividos 


en tiempos modernos. 


NIÑEZ 


Carita de niño, 

de ojitos pequeños 
sonrisa sincera... 
de cariño ingenuo. 


Infantil y alegre 
dulce y andariego 
intrépido cuadro 

de gracia y de juego. 


Un pincel de mago 
de luz y color 

con amor de madre 
a ti te pintó. 


MAR DE VIDA 


En este mar inmenso y profundo que es la vida, 
navego lentamente con penas y alegrías, 


54 


las lágrimas, la risa y muchas inquietudes, 
con mis muchos defectos y unas pocas virtudes. 


En este mar inmenso y profundo que es la vida, 
encontramos miserias, riquezas y egoísmo, 
nos descubrimos a diario luchando en la marea 


tratando de ser justos con nosotros mismos. 


En este mar inmenso y profundo que es la vida, 
pocas veces miramos a nuestro alrededor, 
ignoramos a los pobres, enfermos, desvalidos, 


para no darnos cuenta de que existe el dolor. 


En este mar inmenso y profundo que es la vida, 

cada día sembramos más odio y más rencor, 

más violencia y más droga, más hambre y más miseria, 
y cada vez son menos, las semillas de amor. 


HERMOSA NIÑEZ 


Niño, tú eres esa musa 
en la que me inspiro 
con tu cara fresca 


y andar juguetón 


tu tierna inocencia 


tu ingenua sonrisa, 
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GUARDO DE TI 


Guardé de ti 

tu alegría, 

tu gesto amable 
y sonriente. 


Por eso aún 
estás presente 
en esta memoria mía. 


Y yo quiero 

que tú sepas 

que puedes contar conmigo, 
sin importar nada más, 
puedes buscarme, mi amigo. 


Cuando te invada 

la pena 

o desborde la alegría, 
recuerda aquellos momentos 


que compartimos un día. ; 


Que por pequeño que sea 
tu recuerdo del momento, 
te habrá de poner contento 


y sonreirás a la vida. 
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LÁGRIMAS 


Y me encontró la noche 
cargada de nostalgias, 
de besos que no di, 


de caricias negadas. 


Y sigo aquí sentada 
al borde de la cama, 
pensando, ¡qué sé yo! 


divagando, cansada. 


El sueño que no llega, 
en mi rostro una lágrima 
me recorre curiosa 

el contorno, la cara. 


Y no sé qué tristeza 
tan honda anida mi alma 
que siguen una a una 


ahogándome las lágrimas. 


POR QUÉ ESCRIBO 


Quiero contarte a ti 
el por qué escribo 


el por qué a veces me guardo las palabras 
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y luego con ellas , pueblo las hojas blancas 
escribo sentada en ese ómnibus 

que me lleva camino a casa, 

escribo en la parada cuando éste aún no llega, 
y la emoción o la angustia invaden mi alma, 
escribo en una sala de espera 

queriendo acelerar el tiempo que no pasa, 

y escribo cuantas veces necesite 


para calmar mis ansias. 


Ansiedad de contarte mi alegría 
cuando la felicidad entra en mi casa. 


Escribo para no sentir esa impotencia 
de ver pasar la vida sin decirnos nada. 


A] mirar ese niño en la calle, sucio y muerto de frio, 


sin el amparo de una mano cálida. 


De cómo poco a poco nos volvemos insensibles, 
y se olvida el respeto, el amor y se endurece el alma. 


Impotencia de ver ¡la vejez olvidada! 
¿por qué hemos de llegar a viejos 
y nos apartarán como una cosa usada? 


De vivir en una sociedad hipócrita 


y llena de miedo que, que lo transforma todo 
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grotescamente frío, calculado, 
olvidando su verdadera cara, ¿y entonces? 


Ya ves el por qué escribo, para calmar mi espíritu 
y contarte -a veces también lloro-, 

que aún siento amor en la mirada, y la tristeza 
reflejada en los rostros de quienes aún 


no descubren su alma. 


Escribo para sentirme viva 


para decir lo que no puedo con palabras 


y darle a mi corazón humilde 


la dulce sensación de la esperanza. 


CASIANO PÍRIZ 


Rocha, 1946) Vive en Paraje Valdivia. Ha publicado en El Semanario de 
Aiguá y en El Este de Rocha. 


HEROÍNA DEL CEBOLLATÍ 


Costas del Cebollatí: paraje y una ranchería apartada 
entre parajes y esteros, poblado Correa se hallaba 

y fue por entonces que, la población reclamaba 

se abriera allí una escuela para bien de la comarca, 


a la que llegó una maestra, veintisiete años contaba. 


Ganó confianza a la gente que aquella zona habitaba 
brindando aprecio, cariño, dedicación a su causa, 

dio consejos, comprensión, fue maestra, madre, hermana 
y cosechó la simiente que por entonces sembrara. 

Mil novecientos cuarenta, y esta historia forjaba. 


La señora del vecino Froilán Hernández alumbraba 


un niño y, para su asistencia, a Treinta y Tres fue llevada, 


seguía un temporal tremendo y el río se desbordaba 
pero el médico pidió que al niño se trasladara, ` 


que la salud de la madre, gracias a Dios mejoraba. 


Pero quién cruzaba el río ¡cuál era el hombre de agallas! 


Cuál era el que se atrevía a surcar las profundas aguas 


61 


del Cebollatí crecido con furiosa correntada. 
Boteros conocedores, ante el río titubeaban 
sabiendo de los peligros que al cruzarlo se enfrentaba. 


Pero se oyó a la maestra como si hablara en el aula, 

como dando una lección o enseñando la palabra: 

¡Si hay alguien que reme yo lo cruzo! dijo dando una mirada 
que conmovió a los más duros que en el lugar se encontraban 


y aunque no sabía nadar ella al río se enfrentaba. 


Tomando las precauciones frente a aquella correntada 
el bote se echó a las aguas que turbulentas pasaban 
rumbo a la Laguna Merín a descargar locas ansias 
acompañado de un viento tropero de nubes lejanas 
salpicado de gaviotas, pedazos de espuma blanca. 


¡Por momentos parecía que la embarcación zozobraba! 
y en ese bote iba el niño que la maestra llevaba 
apretado entre sus brazos apoyado en su falda 

en medio de dos boteros que acortaban la distancia 


a fuerza de brazo y remo con dirección a la Charqueada. 


Maestra, maestra gaucha que realizaste esa hazaña 
llevando aquel tierno niño donde su madre aguardaba, 
y regresaste a la orilla de aquella creciente brava 

para cruzarla de nuevo, sólo un deber te obligaba 


estar mañana en la escuela, tus alumnos te esperaban. 
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Por el humanismo, la bondad, coraje y audacia, 

puede que tengas tal vez de aquella guerrera heroica 

de nombre María Segovia que junto a Artigas peleaba, 
descendencia de esta estirpe, por la Historia tan nombrada 
permíteme que te nombre ¡Heroína de mi Patria! 


DILIGENCIA 


Fuiste vieja diligencia 

un transporte del ayer 

quiero en mi verso volver 

a revivir tu presencia. 

Los sauces lloran tu ausencia 
sobre las huellas borradas 
sos historia emparentada 

a la posta hoy tapera 

la misma que ayer sintiera 
relincho de caballadas. 


Transportaste entre tu carga 
con un destino viajero 

al inmigrante extranjero 
que trazó una senda larga, 
con una noticia amarga 
alguna carta enlutada 

y ante ausencia prolongada 
borraste pena y dolor 
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en una carta de amor 


para una enamorada. 


Y te empapó el aguacero 
de los largos temporales 

y entre pinchos de cardales 
te secaron los pamperos 

te clarinaron los teros 
entre lomas y llanadas 
donde la hacienda asustada 
con el tropel de tu paso 

se ramaleó como un lazo 


al cruzar una cañada. 


Y cuando el blando barrial 
te manió en algún pantano 
valió el cuarteador baqueano 
junto con el mayoral, 

que en el momento crucial 
apuró los de la lanza 

y a boleros sin tardanza 
fustigando los laderos 
aquellos hombres camperos 


te sacaron de esa instancia. 


Y si a un río llegaste 
que estaba fuera de cauce 
pudiste salvar el trance 
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y boyando lo cruzaste. 

Toda empapada quedaste * 

al igual que tu pasaje, 

no salvó ni el equipaje 

casi hundida hasta el pescante 
pero saliste adelante 


para continuar el viaje. 


Hermana de la carreta 
con idéntico destino 
anduvieron los caminos, 
cada cual llegó a su meta, 
hallaste la tropa lenta 

la que un rumbo marcaba 
mientras el paso apuraba 
entre ladridos de perros 
tras el tañir del cencerro 
que la madrina llevaba. 


Bajo soles calcinantes 

o sobre campo escarchado 
con tu rodar apurado 

hasta la posta llegaste. 
Noche o medio día pasaste 
para emprender tu jornada 
hasta la otra parada 

en la que habrías de mudar 
para en ella dejar 
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todas las yeguas sudadas. 


Cruzaste de sur a norte 

al igual que de este a oeste 
por una campaña agreste 
por bañados y por montes. 
Vos que trajiste el aporte 
al progreso del momento 
no cesaste en el intento 
por un futuro mejor 

y hoy Belloni el escultor 


te dejó en un monumento. 


VALLE DEL AIGUÁ 


Naciste como el pasto del valle entre los cerros, 
oyendo como canto el trino del saviá, 

te arrullaron calandrias, zorzales y jilgueros 
Sociedad Nativista del Valle del Aiguá. 


Tu cuna fue en el monte a orillas del arroyo, 
y los vientos pasaron silbando una canción, 
la luna misterios de luz te mandó un rayo 


y de lo alto del cerro la cruz su bendición. 


El sol que por el este anuncia el nuevo día, 


te trae junto a la brisa, nostalgias y emoción, 
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te dan sombra los talas, molles y coronillas 
y chispeando las brasas calor da tu fogón. 


Formada por tu gente con alma de patriotas 

de aquellos que nos dieron ayer la libertad, 
mantengamos por siempre hoy nuestras tradiciones 
Sociedad Nativista del Valle del Aiguá. 


Naciste como el pasto del valle entre los cerros, 
oyendo como canto el trino del saviá } 
te arrullaron calandrias, zorzales y jilgueros 
Sociedad Nativista del Valle del Aiguá. 


AL DOMADOR 


Empuñando la mancera 
cuando niño allá en su pago 
vio crecer con gran halago 
la sagrada cementera 

y al picanear la cancera 
entre arao, melga y sudor, 
la brisa en su alrededor 
para dejarlo contento 

le dijo en un soplo el viento 


¡tienes que ser domador! 


Fue tropero, esquilador E 
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y punteando las distancias 
fue enhebrando las estancias 
en un rumbo seguidor, 

y se forzó domador 

entre enseñar y aprender 
que de todo hay que saber 
en las faenas camperas 

y domador no es cualquiera, 


sino que hay que nacer. 


Rejuntó unos redomones 
que trajo pa domar conmigo 
y después se fue el amigo, 

a la estancia de "Cordone". 
Trabajaba con los peones 
en las tareas habituales, 

y galopeando baguales 

en agosto un temporal 

le hizo la armada fatal 


cruzando unos aguadales. 


Lejos se sintió el sonido 

de un cencerro amadrinando, 
y hay dos rodajas llorando 

al domador que ha partido, 
un rumbo fue suspendido 

en la crecida cañada, 


con sus barrancas tapadas 
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que no se podían ver 
de quien cumpliendo un deber 


murió en la correntada. 


Rubio, amarillo, mangangá, 
como tantos te llamaron, 
aquellos que te apreciaron 
siempre te recordarán, 

y tus cosas estarán 
presentes en el fogón, 

al ver algún redomón 

de mechón y cola atada 

o alguna soga cortada 


por un crudo en un tirón. 


Tu recuerdo permanente 
estará junto a nosotros 

al embozalar un potro 

o maniar en un palenque, 
al empuñar un rebenque 
o al ajustar un bocao, 

al montar un reservao 


con precaución y recelo 


para jinetiarlo en pelo 
o tal vez en el recao. 
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DANIEL ALONSO CABRERA 


(Aiguá, 1964) 


CANCIÓN PARA AIGUÁ 


Aiguá mi cuna natal 
te entrego aquí mi cantar 
desde el altar de la patria 


de mi bandera oriental. 


Con orgullo represento 
el mástil de mi canción 
pueblito de poca gente 


pero de gran corazón. 


Sos un lunar de la tierra 


mi bella ciudad de Aiguá 

sos una estrella que alumbra 

en la inmensa oscuridad. E 
De tu vientre nació un hijo Ì 


que es poeta y es cantor 
el que viene en este día 


a cantar en paz y amor. 
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Te canto pueblo uruguayo 
porque cantarte es mi ley 
donado el siete de mayo 


de mil novecientos seis. 


Te canto ciudad querida 
cuna donde yo nací 
fundadora de mi pueblo 
fue Margarita Muniz. 
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DANIEL GUERRA 


nació en Aiguá) Es cantautor. En actividad dentro del canto uruguayo desde 
-966 cuando conformara el grupo de música folklórica Los ISMAELEÑOS. En 
-979 comienza su carrera como solista con el disco Sólo un recuerdo. Ese 
nismo año obtiene el trofeo "Tabaré Etcheverry”. Su trabajo incluye numerosas 
>"oducciones fonográficas: en 1983, A mi modo; en 1986, Pal que le guste. 
Giras nacionales e internacionales, reportajes, invitaciones y la traducción 
Ze sus trabajos se produce en ese momento. Hacia 1995 incorpora muevos 
-Astrumentos y sonidos a su producción y le da un carácter ambientalista. Su 
abajo siguiente: en 1996, Grito del Sur; en 1998, Piel adentro; en 2002, 
-oco mundo; y en 2006, Si gusta pase nomás. Es un verdadero embajador 
“el Uruguay y de su tierra chica, Aiguá. 


CHARLANDO CON UNO MISMO 


La risa por su presencia 

extrae los grises de adentro 
abre el "portal" hacia el viento 
para llevarlos distante 

la risa, es la gran gigante, 

que está ausente de los pueblos. 


Cuando venimos al mundo 
nuestra piel es el ropaje 

la misma que en nuestro viaje 
se lleva hasta que nos vamos 
ropaje que aquí dejamos, 
cuando la vida se acabe. 
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Los ríos tienen sentido 

porque viajan hacia el mar 
también saben dónde van 

los pájaros en su vuelo, 

pero el hombre de este tiempo, 


no sabe el rumbo a tomar. 


Darse el tiempo necesario 
charlando con uno mismo 
ver la vida, su sentido, 

el porqué de tu existir 
aunque este solo reír... 


y ser tú, tu propio amigo. 


Ignorar que cada día 
se vive una sola vez 

es querer ver al revés 
lo que es la ley natural, 
la locura universal 


te tritura y no te ve. 


El mundo sabe de risas 
sabe de llantos también 

a veces, queremos ver, 

lo que anhelamos, resuelto 
la risa es un instrumento, 


que a la mano hay que tener. 
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Pero la risa está allí 

a la espera de tu encuentro 
la risa siempre es el centro, 
serena, mágica, buena, 

se lleva al jardín las penas 


y al alma trae aire fresco. 


Darse el tiempo necesario. 


COMO GUIÑADA 


En la canchita de aquella esquina 
de un potrerito, entre el pastizal 
varios giirises del vecindario 


se daban cita para jugar... 


Armado el cuadro con los que habían 
y el poco tiempo, aprovechar 

no se perdía detalle alguno 

y la pelota que viene y va... 


Hechos los arcos con piedra o ropa 
a pocos pasos de un tajamar, 
el sol reía en aquellas tardes 


vernos corriendo sin descansar... 
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Pelota e' trapo, pelota e' goma, 
fuera cualquiera servía igual 
qué hermoso rato sin hora fija 


y se alegraba la soledad... 


A cuantas tardes tronchó la lluvia, 
donde los ranchos supieron dar 
lindas meriendas mientras amainaba 


y se saboreaba aquella amistad... 


Vamos muchachos llegó la hora 
y pa' la escuela hay que marchar, 
vida distinta gurí de campo 


qué poco tiempo hay para jugar... 


Qué lindos eran, aquellos tiempos 
eran distintos qué le va hacer 
se pasó el tiempo como guiñada 


y hoy añoramos volver a él.... 


CUANDO RECIÉN SALE EL SOL 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
un buen mate en la ocasión 
es la esencia sin igual, 


¡qué lindo, con el charlar! 
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en íntima confesión. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
mirar por la cerrazón 

que despierta el nuevo día 
y sentir la algarabía 


armonizada en canción. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
y en el cielo el resplandor 
muestra las barras del día, 
plasmando en la lejanía 
irrepetible expresión. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
el gran astro se asomó 

con bostezo mañanero, 

la redondez de ese fuego 
al Uruguay alumbró. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 

lejos se escucha un tractor 
señal de siembra y cosecha, 


mientras las tierra despierta 
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el hombre ya madrugó. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
y en esa conversación 

que el silencio te regala, 
es como ponerle alas 


al dialogo entre los dos. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
un buen mate en la ocasión 
es la esencia sin igual, 
¡qué lindo, con el charlar! 


en íntima confesión. 


Qué lindo es ver el paisaje 
cuando recién sale el sol, 
navegar en su esplendor 
es darle vuelo a la vida 
esplendidez concebida 


para inspirar al cantor. 


GRITO DEL SUR 


Sale del pecho este grito 
que no es grito sino llanto, 
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por los niños todos, todos, 


que el mañana están tocando. 


en 


Cuántos y cuántos millones, 
que claman y no les dan, 
cuántos no tienen la culpa, 


¡cuántos tienen que pagar! 


El mundo que nos espera 
conflictuado por doquier, 
está cruzando la noche 


¡hacia un duro amanecer! 


¿Dónde están las plantaciones, 
del futuro alimenticio? 

¡se nos mueren los hermanos! 
¡se desbordan los hospicios! 


¿Qué será de nuestros hijos? 
¿de nosotros que será...? 
sabor amargo en los labios 


y en los ojos salitral. 


En un loco desenfreno 
corre el mundo tras la paz 
y agazapada la guerra, q 


¡nos condena sin cesar! 
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Cada día que pasa sentimos que agoniza nuestra humanidad, 
por el hombre, al hombre se mata y hoy vivimos esa realidad; 
Que no muera aquella esperanza, que a los niños de hoy se les 
da y al crecer serán dueños del mundo, de este mundo con 


ansias de paz. 


LLORANDO ESTÁ LA TIERRA 


Despierta hombre despierta 
y no te mueras dormido, 
eres la piel de la tierra 
erosionada de siglos, 

siglos que fueron gestando 
cambios del ciclo viviente, 
¡busca una fórmula ahora... 
que salve a los continentes! 


Mira el verde de los prados, 
del monte o del trigal, 
color de vida sembrados 
que a los pueblos de llegar; 
pero si no llegan pronto... 
tienes razón al pensar 

que las aguas del planeta, 


¡son lágrimas de llorar! 


Tierra madre hay en tus ojos, 
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pena y cansancio al mirar, 
como tus hijos lastiman 
envenenando su hogar, 
hogar de los que están hoy, 
hogar de los que vendrán, 
si el hombre no se despierta 


¡dormido se morirá! 


Llorando está la tierra, 
clamando a viva voz, 
llorando esta la tierra, 


¡basta ya, por favor! 


LOCO MUNDO 


Caminando por aquí 
caminando por allá, 
compartí con los que vienen 
compartí con los que van, 
comprendí cuanto de bueno 
recoge el hombre al andar, 
ríe, llora, sufre y canta 


y conjuga el verbo amar... 


Loco mundo dijo un poeta 
loco mundo donde vas, 


con esa carga tan grande 
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que poco puedo ayudar, 
pero cuántos a tu carga 


le siguen echando más... 


No tendrá valor la tierra 
cuando la paz sea su dueño, 
la paz que el hombre quisiera 
como sagrado derecho, 
danos tiempo loco mundo 


al derecho y a los sueños. 


Que a la guerra no nos llamen, 
que nos llamen a sembrar, 
todos juntos, todos juntos, 

los del campo y la ciudad 

y a gritarle al loco mundo 

que cambie el odio por paz... 


MI PUEBLO ENTRE SERRANIAS 


Quiebra la calma del valle, 
un canturreo nostalgioso 

y en el matorral frondoso, 
de las serranías de Aiguá, 
mi canto va a despertar 


a las aves en reposo. 
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Serranías del Aiguá, 
valle del sueño feliz 
niño correteando en ti, 
que se nutre de tu calma, 
esa paz le trae al alma, 
los recuerdos de gurí. 


Pequeña, coqueta, linda, 
que enamora al que la ve 
Aiguá tiene a su merced, 
un paisaje en armonía, 
postal de la tierra mía, 
de embriagante calidez. 


Mirarte y decir te quiero 
como se dice a una novia, 
se desborda la memoria 
que enriquecida palpita 
recordando a Margarita 
por su visión fundadora. 


¡Qué bueno pisar tus calles, 
volverte a ver mi ciudad!, 

estar en ti y encontrar 

que el sentimiento es el mismo, 
la distancia no es olvido 


por eso vuelvo, mi Aiguá 


MUJER DE TODOS LOS TIEMPOS 


En una tarde cualquiera 
que se intima con el alma, 
son aromas de jardines 


que se mezclan con la infancia. 


Cuentos leyendas poesías, 
cantos con dulce fragancia 
vienen como un beso en sueños 


a posarse sobre el alma. 


En tu rostro y en tus manos, 
horadaron en silencio 
las más variadas tareas, 


que el campo guarda en su seno. 


Mujer de todos los tiempos, 
serenidad campesina; 

esa mujer es mi madre 

que enriquece la poesía... 
Mujer de todos los tiempos... 


¡siento que en mi pecho anidas! 


Un pañuelo perfumado 
seca húmedas pupilas 
las mismas de aquellos sueños 


vuelos altos de otros días. 
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Adormecido anda un eco 

que el valle guarda en su cofre 
pedestal de tu figura 

¡tierra fértil de ilusiones! 


¿Qué traes en esa canasta? 
¡la merienda de la tarde! 
por un instante... soñé, 


¡ser un niño con mi padre! 


Mujer de todos los tiempos 
serenidad campesina 

esa mujer es mi madre 

que enriquece la poesía 
¡mujer de todos los tiempos 
siento que en mi pecho anidas! 


POR EL VALLE DE AIGUÁ 


Ciudad de un valle aquietado 
que mira el tiempo pasar 
ciudad de calles tan anchas, 


calles que he vuelto a pisar... 


Ciudad de un valle aquietado 
con tu plaza y tu fuente central 


con su cruz el cerro Barboza 
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vigilante bendice la paz... 


Ciudad de un valle aquietado 
se abre paso en agreste ilusión 
y me mojan las aguas del Sauce 
del Aiguá y arroyo El León... 


Ciudad de un valle aquietado 
Salamanca y el gran Sarandí 
con El Águila junto a La Totora 


un paisaje que Dios puso allí... 


Ciudad de un valle aquietado 
aquel viejo molino no está 
no hay perfume a naranjos que arome, 


a tus calles como antes Aiguá... 


Ciudad de un valle aquietado 
Margarita aquel día te eligió, 
por encanto y bondad de tu gente, 


para todos ella lo soñó. 


Ciudad linda dormida entre sierras 
valle nuestro te quiero cantar 
quien tuviera dos brazos gigantes 


y abrazarte mil veces Aiguá... 
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UN RECUERDO PA' MI PERRO 


Yo también como otros niños 
tuve un perro muy amigo, 
fueron las ruedas de un auto, 
que lo mató en el camino 

y cuando en ocasiones 

paso por el lugar que él está, 
se hace el recuerdo presente 
y me brota este cantar. ... 


Por la orilla del camino 
debajo de un alambrao 
custodiado por un tala 
está mi perro enterrao. .. 


Amigo de tantas horas 

de mi lejana niñez 

donde anduvieran mis pasos 
allí estaban los de él... 


Vigilante y juguetón 
andariego y medio bravo 
dueño de todas mis cosas 


y celoso de su amo... 


Si vieras mi lindo perro 


como aquel niño creció 
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han pasado muchos años 
pero jamás de olvidó... 


UN VIENTO FRIO EN EL ALMA 


Un viento frio en el alma 
despierta un profundo sueño, 
que había trepado muy alto 
buscando el amor eterno. 


Buscó quedarse dormido 
buscó el aire perfumado, 
para fugarse con él 

y darle al aire su llanto. 


La noche casi invernal 
empaña el cristal del alma 
deambula rumbo al jagüel 


a conversar con el agua. 


Tiene el amor una luna 
tiene el amor primaveras 
bebe dulzuras de mieles, 


del néctar de las praderas. 


Un viento frio en el alma 


desvaneció la alegría 
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y tiritando en silencio, 


se humedeció su sonrisa. 


Pidió prestado a la noche 


un instante su secreto 


para que le cuente al alma 


como se cobija un sueño. 


Porque buscar el porqué 


si un nuevo día despierta 


para empezar otra vez 


con una esperanza nueva. 


Tiene el amor una luna 


tiene el amor primaveras 


bebe dulzuras de mieles, 


del néctar de la praderas. 


DELICIA MOLINA 


(Aiguá, 1960). Publicó sus poemas en el Semanario de Aiguá. 


TUS MANOS 


Agrietadas por el trabajo, 
desnudas en el aire 

pero bellas y suaves al tocarme, 
amor, tus manos son palabras 

que transmiten muchos deseos, 
son hermosas respuestas 

que hoy yo siento 

¡gracias por tus manos! 

y por el placer que me hacen sentir 
son dignas de amarlas. 


AMOR 


Tus ojos al mirarlos son dos luceros 

que destellan pasión. 

Tu boca es una brasa 

que penetra en la mía y me quema 

de la punta de la cabeza hasta la punta de los pies. 
Tus manos al rozar mi cuerpo 
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me hacen perder el control 

y ya no sé ni quién soy... 

¡Amor!, eres placer, sexo, ternura, 
locura, pasión, paz, alegría y bien. 
Vuela conmigo y vivamos esta locura 


¡loca yo, loco tú! 


AMOR EN UN DÍA GRIS 


Hoy es un día gris, triste, lluvioso... 

pero el gran amor que hay entre tú y yo 

hace que nuestros corazones se aceleren, 

hay alegría y luz al saber que nos tenemos 

y eso hace los días más hermosos para nosotros. 
Saber que te amo, saber que me amas 

es lo más bello que nos pueda suceder. 

Entre tantas tristezas, el amor 

es nuestra esperanza, 


la vida, la luz, la alegría. 


UN ENTIERRO 


Hoy es un día frío, lluvioso, 
de a ratos asomaba el sol; 
me encontré en un sepelio, 


en un cementerio, 
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me 
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lleno de flores, de nombres, 


de cajas de cemento, 


es 


y allí estaba yo 


duende 


y el viento mecía los árboles, 


CEREN, 


y las flores crujían... 


En el silencio del lugar 


llegó un cajón, 


es DIGAS cit ab A 


las personas que lo acompañaban, 


de 


el ruido de sus zapatos 
y de pronto un silencio 
un llanto: el dolor de una madre i 
de un padre, de una hermana... 
un hijo de sólo 23 años 


se había topado con la muerte. 


Mi corazón se quebró, A 
miré al cielo y le hablé a Dios 3 
a mi hijo que ya está allí ; 
y le pedí que ayude a esta familia. 


El recuerdo y el dolor se encendieron, 
sólo quienes han perdido un hijo 
saben de este dolor... 
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INVIERNO 


Frío, helada, triste... 

Los árboles parecen llorar 
mojados por las gotas 

que caen sobre sus hojas 

se van sintiendo muy débiles, 
muy desnudos, 

el invierno los está castigando 
los observo y observo mi vida, 


la de antes, tan igual a este invierno... 


Pero llegaste tú 

y convertiste ese día lluvioso, 

y frío y triste en pura alegría, 
entibiaste mi ser con tu cuerpo, 
secaste mis lágrimas con tus besos 
y el día pasó a ser hermoso, 


el más hermoso que he visto. 
MI PERRO FIEL 
Está nublado y sopla el viento, 
los árboles se mueven como anunciando 


una desgracia, algo malo va a suceder. 


Siento un gemido, casi un grito 
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y un escalofrío recorre mi cuerpo, 


miro para todos lados y no veo nada. 


Llamo a mi viejo perro Tato y no responde, 
vuelvo a llamarlo y sólo el silencio, 


me inquieto, me asusto, me confundo. 


¡Tato! ¡Tato! y nada, 

siento nuevamente ese quejido extraño, 
voy hacia el lugar de donde viene, 

allí está Tato, quieto y esperando, 

me mira, mueve la cola y luego, 


con un gesto como de niño cierra los ojos. 


Tato, mi querido, viejo y fiel perro 
se ha ido para siempre, 

sus quejidos me llamaban, 

no quería marcharse sin la despedida. 
Fueron muchos años juntos 

y no pude evitar esa lágrima 

que rueda por mi mejilla... 

¡Te voy a extrañar! 


INVIERNO 


Es junio y el frío invierno ha comenzado. 


Las personas, los animales y las plantas tiemblan. 
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sora 


E AAA k 


REIER e APATE AA N 


La sola palabra invierno da escalofríos. 

Los árboles se tornan tristes, desnudos. 

Los animales buscan abrigo, 

las personas se protegen: hay bufandas, guantes 
tapados y una estufa encendida 

para que el calor vuelva a los cuerpos. 

Es el cruel invierno y doy gracias a Dios 

Por tener con qué protegernos. 


HOY BRILLA EL SOL 


Sol, luz, calor, claridad, belleza y alegría, 

todo en este día se ve más bello, 

los colores se mezclan y parecen jugar juntos 

en el amanecer de este día otoñal, 

las hojas verdes, amarillas y marrones, 

el perfume de las pocas flores que se ilumina, 

y las hojas giran con el viento formando una ronda, 
encendidas por los rayos del sol 

que dibujan en las gotas de rocío 


perlas resplandecientes, llenas de amor. 


EDUARDO LECCHINI 


(Montevideo, 1955, reside en Aiguá desde 1994). 


ZAMBITA DE LOS AIGUENSES 


A e aa ar AAA 


Traigo una zamba golpeando 
en mi pecho montaraz 


con ella andando y soñando 
les vamos cantando 
somos los de Aiguá. 


a rd Ri u aai 


Turista si andas paseando 3 
y buscas belleza y paz i 
no te olvides de este canto à 
quye te está invitando 3 
pasa por Aiguá. l E 
Zambita de los aigijenses E 
que Margarita sembró E 
aunque madre hay una sola E 


t 


mujer protectora 


contigo son dos. 
Una por santa va en mis venas 
la otra por buena 


va en mi corazón. 
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Mil tonos tienen sus casas 
sus calles bien anchas son 
valle de las mil vertientes 
cerros imponentes 


de arisca visión. 


Qué lindo es mi pago, hermano, 
los niños bien libres van 

los abuelos no están solos 
viven con decoro 


en mi bendito Aiguá. 


Zambita de los aigiienses 

que Margarita sembró 

aunque madre hay una sola 
mujer protectora 

contigo son dos. 

Una por santa va en mis venas 
la otra por buena 


va en mi corazón. 


CHACARERA DEL CORNETA 


Qué lindas son las mujeres 
Cuando empiezan a gastar 
Con nada quedan conformes 


Pero igual hay que comprar 
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Soy un tipo olvidadizo 
Distraído por demás 
Cuando le vienen los "mimos" 


Es porque ando por cobrar 


Ella mi sueldo administra 
Pa' que llegue a fin de mes 
Y en la primera quincena 


No le queda ni un vintén 


Pero ella me consuela 
Con ternura y con amor 
Me aconseja que trabaje 


Domingos y feriados 


Si con eso no me alcanza 
Me encontró otra solución 
Un trabajo por la noche 
De las ocho hasta las dos 


Con doce horas que hago al día 
Y seis horas a la noche 
Ahorraré lo suficiente 


Pa' que ella se compre el coche 


Mientras en mi casa reine 
Tanto amor y comprensión 


Haré todo lo que pida 
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A A ETE 


3 


Pa' que tenga lo mejor 


No me importa el sacrificio 
Cuando la mujer es buena 
Si ella hubiera sido mala 


Ya la hubiera echao pa' ajuera 


A MI ESPOSA 


Quiero cantarte esposa mía 
Esta canción que es para ti 
Para expresarte de esta manera 


Lo que significas para mí 


Eres parte de mi vida 

De este canto mi inspiración 
Orgullo de mis conquistas 
Motivo de superación 


En vos lo encuentro todo 
Porque en todo siempre estás 
Hallé el sosiego sin tentaciones 


Porque hasta esas sabes colmar 


Te conocí sana, sencilla y pura 
Cual florcita silvestre tan natural 


Fui muy afortunado al encontrarte en mi camino 
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Y que vos en el mío, encontraras la paz 


Pero el destino quiso 

Que nacieras entre espinas 
No tuve más remedio 

Que arrancarte de tu hogar 
Te di muchos cuidados 

Tu drama comprendía 

Y gozas hoy en día 

De amor y libertad- 


ASÍ ES LA VIDA 


Qué cosa linda es cantar 
Reír y bailar, reír y bailar, 
Sentirse joven y fuerte 


Ser independiente, sentirse oriental 


Porque la vida es 

Un momento y nada más 

Y hay que vivir cada instante 

Tirar pa' adelante, formar un hogar 


Y es importante tener 

Amigos de ley, amigos de ley, 
Tener trabajo y salud 

Sentir Juventus, ser hombre de bien 
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3 


1 AS AA 


Encopntrar la mujer 
Que nos haga feliz 
Cambiarle el apellido 


Ofrecerle un nido, hijos tener 


OTRO DÍA QUE SE VA 


Otro día que se va como vino 
Desactivado el sistema 
Colgando de un hilo fino 


Otro día que se va como ha venido 
es tan grande el dolor 


Es tan profundo el vacío 


Otro día que se va 
Y esa ausencia se agiganta 
Mis ojos en vano lo buscan 


Suena su nombre en mi garganta 


Otro día que se va 
Hijito adorado de mi alma 
No puedo seguir por la vida 


Si no hallo un poco de calma 
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EFRAÍN ACUÑA 
4 sin datos biógráficos) 
z 
$ z 
t AIGUÁ 
Aiguá, del agua viene tu nombre 
agua que nace del manantial, 
el indio bravo así te llamaba 
$ y señoreaba en tu caudal. 
d El mapa dice que eres arroyo, ai 
E pero eres río en realidad, z 
; tú no reclamas ese derecho F 
£ haciendo gala de tu humildad. 
i Verde esmeralda tu valle anida 
a mi querida ciudad de Aiguá T 


siempre presente en mi recuerdo 3 


como un abrojo prendida está. 3 


Es lila y rojo de margaritas 
la primavera florecerá 
en homenaje a Margarita 


la fundadora de nuestro Aiguá. 
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Quiero que tengas un canto mío 
que agradecido quiero ofrendar 
porque a tus hijos cual madre tierna 


calor de nido supiste dar. 


Recuerdos niños pueblan mi mente 
de aquella plaza con su farol, 
chicos jugando en su grama verde 
y los ancianos tomando el sol. 

El paso era señuelo avieso 

un llorón grande desde la orilla 


hacia las veces de trampolín. 


Fuiste mi cuna ciudad querida 

y al dios del cielo quiero pedir 

me dé la gracia en la hora postrera 
de que a mi pago vuelva a morir. 
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ÉLIDA CUADRADO 


sin datos biográficos) 


ROMANCE PARA 
SAN ANTONIO DE AIGUÁ 


En este mes del heroísmo 
de la batalla más pura 

en el mes en que la tierra 
es mar de soles y púrpura, 
en mayo de cielos altos 


y de caricias nocturnas, 


como una rosa del viento 


-apretada a la cintura 


IR T 


por la cinta de los cerros- 
en el nido de tu anchura 


quedas luciendo tus pétalos. 


San Antonio del Aiguá 
en mes de mayo nació; 
caricia del sol y brisas, 
ala de nuevo fervor. 
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Siete días ya llevaba 
mayo con su dulce andar 
cuando en el clarín del alba 
un potro aquieta su afán 
de correr tras la delicia 

de la pura libertad 

para afirmarse a la tierra 
y comenzar a marchar 

por las venas de un arroyo 
madurado en el cantar 

de ceibos y de calandrias 


y del gaucho cardenal. 


Siete días ya llevaba 

mayo con su dulce andar: 
un blanco potro ha clavado 
sus cuatro patas al par 

y en la rosa de los valles 
San Antonio del Aiguá 
abre sus ojos al día 


y comienza a caminar. 


Sabe que su paso es firme 

y luminoso su andar, 

por eso sus calles anchas: 
para poderse mirar 

y marchar con sus dos brazos 


abiertos de par en par. 
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Sabe que su tierra es trigo 
madurado en el afán 

de un sueño de sacrificios 
para el hacer y el bien dar. 
Sabe de voces heroicas 


y gestos de libertad. 


Oyó el paso del gran Héroe 
que lo supo bien pisar 


bautizándolo en carrera 


de orden y prosperidad. 
Por eso su gesto adusto 


y su altivez al mirar. 


Por eso el siete de mayo 
es todo un pueblo oficial 
y en sus hijos ha nacido 
un nuevo y firme ademán, 
y en el juego racimoso 

de un solo acento el cantar 
danza la risa en el cerco 
de la plaza del Aiguá 

que en siete de mayo, airoso 
se transforma en sol y mar 
y núcleo de una partida 

de gozoso caminar 


a través de cien antorchas 


se ti na 


que niños y viejos dan 
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a la lanza de su brazo 


sobre las calles de Aiguá. 


En hilos de la alegría 

óyese dulce cantar. 

Frescor de alegres promesas 
un siete de mayo da 

en la caricia del valle 


a San Antonio de Aiguá. 


Todos son uno solo 
-luminoso y firme haz- 
para este hogar anchuroso 
maduro en el afán 

de un sueño de sacrificios 
para el hacer y el bien dar. 


En el espejo del aire 

-perfil de acero al pisar- 

se recorta don Temístocles, 
orgulloso de contar 

con su doña Margarita 
mano abierta en el sembrar 
delante de larga fila, 

con todos en lindo haz 

de alegría y regocijo 

que un siete de mayo da! 
Bandera de luz al canto 
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Misia Ema eleva ya 

y todas dulces palomas 
quieren ser del palomar 
que tiene acento de bronce 
y rocíos de la mar 

traídos por Misia Ema 
para los valles de Aiguá. 


H 


Diez lustros de vida nueva 
han corrido en el afán 

de las familias primeras 
que supieron bien mirar 
para darle señoría 

a mi pueblo del Aiguá 
perfilando su cultura 


y su corazón al par. 


Diez lustros es nadería 
para el hacer y el soñar 

sin embargo, ya te vemos 
con prestancia de ciudad. 
Es que el sueño de tus hijos 
no se detiene a contar 

ni repara en pequeñeces 
cuando lo lleva su afán 

de prodigarse en haceres 
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de elevarse más, y más 

de encender todas las luces 
-capullos de tu hontanar- 
para que sigas la marcha 
de las aguas que te dan 
epónimas, nombre y canto. 


Arco y flecha en su valor. 


Por eso en tu medio siglo 
pueblecito hecho ciudad, 
te miro y veo tu ayer; 

¡a ti mismo eres igual! 
Eres igual a ti mismo 
San Antonio del Aiguá. 
Por eso tu gesto adusto 

y tu altivez al mirar 

por eso tu paso firme 

y donairoso tu andar, 

por eso tus calles anchas: 
para poderte mirar 

y marchar con tus dos brazos 


abiertos de par en par! 
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'¡LORIA CORBO CABALLERO 


- 223. 1960). Reside actualmente en España. Es también artista plástica. 
- z blicado Pensamientos del corazón (1995). 


ESTOY SOÑANDO 


Ahora estoy soñando 
no quiero despertar... 
si sienten las campanas 


no llamen por favor... 


mi sueño es la locura 
de un lindo sabor, E 

el gusto de tus besos a 
que cada vez mejor... ni 


El sueño que me ata, 

es tu mirada azul... 

me embriagan tus caricias, 
que el sueño es ya mejor. 


No toquen las campanas... 
no, si no es Dios 
únicamente así 

despertaría yo. 

Aquí, quizás muy cerca 
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GLORIA CORBO CABALLERO 


3 :guá, 1960). Reside actualmente en España. Es también artista plástica. 
~ publicado Pensamientos del corazón (1995). 


ESTOY SOÑANDO 


Ahora estoy soñando 
no quiero despertar... 
si sienten las campanas 


no llamen por favor... 


mi sueño es la locura 


de un lindo sabor, 


f el gusto de tus besos g 
3 que cada vez mejor... : 
á El sueño que me ata, 
: es tu mirada azul... 
¥ . . . 
i me embriagan tus caricias, 

que el sueño es ya mejor. 

No toquen las campanas... 20 


no, si no es Dios 
únicamente así 


despertaría yo. 


Aquí, quizás muy cerca 
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el reino de los dos, 

que toquen las campanas 
porque ha llegado Dios 
que despierte el amor, 


así despierto yo. 


MAGIA 


Casi dormido, una alfombra verde 
despierta la cruda verdad de la vida, 
tú nada, yo nada, 


él busca su mano, pero no dice nada. 


El mira su rostro, se queda callado, 
yo pienso en silencio 
y evoco un momento 


sus labios de rosa, 


el gusto a la miel, 

luego me empalaga, 

me deja vencer. 

Mi fuente dorada de hechizo traviesa 
se ahonda en un mundo, 

no quiere volver... 

y dejo verte como catarata 


el dulce placer 
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que me dan los labios de rosa y miel, 
y yo que embeleso, 


me dejo vencer. 


SIN TI 


Yo fui mujer de amores, 

tan sólo uno era, 

amor de primavera 

de fuego que no quema, 

amor que no da pena 

y de mucha constancia... 

el de la frente ancha que divide dos franjas, 
una parte era fiel, la otra parte feliz 

la mujer que no fui, po 
ni un segundo perdí 4 
lo di todo y así, 


aquí estoy y sin ti. 


ESTA NOCHE NO 


No, esta noche no, 


afuera quieta la noche 


ru 


que gime de pena y frio, 


aquí anida el abrigo 
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de ansiedad si estás conmigo. 
No, esta noche no 
no quiero viajar contigo, 


mi pena la evoca el tiempo 


de cosas que ya he vivido. 
Para qué sentir el frio, 
que me quebraja el alma 


si parecen campanadas 


que repican en mi oído 
diciéndome que no olvido, 
lo tanto que ya he querido. 
No, esta noche no, 


no quiero viajar contigo. 


SUEÑO 


En un sueño tras otro 
ha caído mi alma, 
los confines del mundo 


me envuelven como magia. 


En un sueño tras otro 
ha caído mi alma, 
estoy meditabunda comparando nostalgias 


¡no sé qué ha sido mejor! 
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despertar o dormir 
¿acaso he de vivir, como no viven otros? 
en un sueño profundo 


creyendo amar a otro. 


He despertado y veo, 
que mi sueño profundo 
tan sólo es una excusa, 


para aliviar mi alma. 


AL PUEBLITO 


Era el jardín florido, 
de amapolas y lirios. 
Era del pueblo las flores 
que por tradición nacían. 


Una mañana, un día, 
siempre caminaba y era, 
era de rosas moradas, anaranjadas y blancas, 


era de noche el perfume, y de día los colores. 


Era mi infancia de anhelos 
de sueños multicolores 

y del pueblito de Aiguá, 

el perfume de las flores. 
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GLORIA DEL LUJÁN 


4 iguá, 1962) 


EL SOL 


Tersión memoriosa, sin la presencia del original, perdido en 
-a historia, de un poema escrito en la niñez, con diez años) 


Oh viejo sol que iluminas 
los viejos ranchos de lata, 
quisiera un día alcanzarte 


y nunca más de mí alejarte. 


Tenerte a mi lado quisiera 
para que el frío del invierno 


congelarme no pusiera. 


Asimismo yo quisiera 


tenerte en la primavera. 


Pero no, no puedo ser tan egoísta, 
no puedo tenerte para mí sola, 
pues me quedaría tan sola... > 


Claro, con él, nada más. 
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Porque sin el calor del sol 


se morirían los demás. 


Oh viejo sol, no te preocupes, 
no perderás tu libertad, 
pues esto sólo es un deseo, 


mas no se me cumplirá. 


MIRA, YA EL SOL ASOMA 
EN EL HORIZONTE 


(Escrito en una hoja amarilla del entonces Consejo del Niño, 
cuando trabajaba en una escribanía de Aigud, primer trabajo 
adolescente, apenas con quince o dieciséis años) 


Mira, ya el sol asoma en el horizonte. 
La tormenta y las nubes 

se alejan con la noche. 

Las olas susurran 

Palabras no escritas. 

El viento estremece 

mi espalda y tu cuello. 

Las aves alegres 

cantan con el nuevo día. 

Yo sé que tú y yo estamos 


jugando a la escondida. 
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Como la luna y el sol, 
cuando yo llego 

tú te has ido. 

Y cuando tú llegas 

ya he partido. 

Mas, como este amanecer 
que en puntos distintos 
del planeta 

conectados solamente 
por el tiempo 

podemos disfrutar 
aunque no juntos 

yo sé que por fin la Vida 
nos regalará un encuentro 


y con él, nos llegará la dicha. 


A DOÑA MARGARITA MUÑIZ 


escrito para llenar espacios en un folleto sobre la fundadora 
~ publicado en dicha oportunidad en forma anónima) 


Queda sólo tu retrato... 
Un retrato en blanco y negro 
Que nada nos dice acerca 


De tu alma y de su vuelo. 


Ese vuelo que emprendiste 
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Desde tu tiempo hasta el nuestro 
Para crear con amor la base 


Que dio origen a este pueblo. 


Sabemos algo de tu historia, 
Pero más de los sentimientos 
Que albergaron en tu alma 


Para cumplir ese sueño. 


Sólo tenemos palabras 
De agradecimiento sincero 
Para quien dando su tierra 


Obtuvo un sitio en el cielo. 


PAPELES AMARILLOS 


Ya sé alma mía que no quieres 
desenterrar de la tierra yerma 
tu pasado. 

Hurgar en papeles amarillos, 


manchados de humedad y destrozados. 


Quisieras que en arrebato incontenible 
una hoguera formara con aquellos, 
quemar las desdichas y lamentos 


y encender también recuerdod bellos. 
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Ya sé alma mía que el camino 
va en declive 

y a estas alturas 

enderezar la espalda 

cuesta mucho, 

que un minuto la alegría 
apenas dura. 


Ya sé que como antes quisieras 
atiborrarte de azúcar y dulzuras 
para apagar deseos ya olvidados 


que a esta edad sólo saben a locura. 


Y así en la paz de un hogar 
"unipersonal" 

—por usar ese término 

de rigor y estilo—, 

mirando el fuego 


crepitante y vivo 
a sueños ya mi corazón 


no da asilo. 


PA P A 


Y los versos 

que una mente joven 
pudo escribir 

con chispa y alegría, 
duermen junto 

a recuerdos vagos... 


(Ya mi mente 
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—por suerte— a veces desvaría). 
No sé si son recuerdos... 

si son inventos míos... 

no duelen, no hacen daño, 

y en el engaño... 


mejor vivo. 


MI LOCURA DE HOY 


La gente de los cuadros 

me mira. 

Algunos que ya no están 

otros que ya no son 

porque han crecido 

o envejecido... 

Hasta yo me miro 

a través del tiempo: 

la nena con la muñeca, 

la niña con la moña azul, 

la chica con los libros bajo el brazo 
de uniforme y corbata roja, 

la joven mujer embarazada, 

la mujer con la bebé recién nacida... 
Todos me observan... 

Qué querían, qué esperaban, 

qué quieren de mí a estas alturas? 


Aún yo misma... 
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Qué quiero de mí? 
Tal vez que salga de mi "marasmo", 


que me sacuda, que aflore, 


que dé mi fruto... 

Pero yo sigo igual... 

El tiempo pasa... 

Sólo soy parte del latir del universo. 
Respiro, pienso, 

bien o mal, pero sí lo hago... 

Y soy sólo un átomo, E 
energía, l 
esencia, 

dentro de uno de los macrocosmos 

-que en definitiva son micro- 

En el infinito. 

A ellos... 

A mi Yo... 

Y a todos ellos... 

que no hacen más 

-inconformables- 

esperar de mí 

lo que no estoy propicia a darles... 

los saludo, 

les deseo lo mejor, 


y aquí os dejo. 
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GLORIA MARYS MARTÍNEZ VARELA 


(Aiguá, 1946). Ha publicado Bajo el alero - 2 poemas , y colaboró en la 
sección Entre Amigos del Semanario de Aiguá. 


LAS MONEDITAS DE ORO 


El viejo albañil daba los últimos retoques a aquel rancho de 
piedra. Vaya uno a saber cuántos antepasados lo habrán habitado. 
¿Cuántos duendes traspasarán tus paredes? El hombre tenía a 
un muchachón como peoncito, al que, esa tarde terriblemente 
calurosa del mes de enero, le dijo: A ver muchacho seguí por 
este lado de la alacena (era un hueco en la pared que se dejaba 
para guardar cosas). El muchacho cumple la orden y observa 
una cintita que asoma sus puntas de un hueco de la pared. Re- 
coge su brazo y tira de una de esas puntas, tira y tira hasta que 
asoma una bolsita, grande fue su asombro al desatarla y ver 
que en su interior había monedas de oro, muchas monedas. 

Es así que lo llama a su patrón y le dice: ¡Oh señor, mire lo 
que hay en la bolsita! ¡Monedas de oro! El hombre mira al 
muchacho con ojos desorbitados pero también de codicia. ¡Eh 
muchacho, trae eso para acá y de esto ni una palabra a naides! 
Lo dice mientras le arrebata la bolsita con las monedas. El 
gurisote con gesto triste dice: pero yo quisiera aunque sea una 
de esas hermosas moneditas. 

-No gurí —responde el hombre, avaro—, sos un niño y los 
niños no necesitan oro, no sabrías qué hacer con él, por lo tanto 
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persígnate que lo hallaste para mí. El muchacho calla entristecido 
y el hombre guarda en su cinto las monedas de oro. El resto 
del día transcurrió en silencio. El corazón del muchacho le ga- 
lopaba fuertemente en el pecho. Llega la tardecita. Enero los 
está invitando a darse un baño. En los días anteriores ha llovido 
copiosamente y la correntada es espléndida para refrescarse. 
Llegan los dos a la orilla del arroyo y se despojan de sus ropas. 

Los gajos de varios árboles se inclinan a besar la correntada. 
El muchacho deja sus ropitas en la orilla, pero nuestro hombre 
no hace lo mismo, se despoja de sus ropas y las cuelga en un 
gajo de un árbol, el cinto con las monedas también está con 
ellas. Penetran los dos al agua, de pronto el muchacho observa 
que las monedas van cayendo lentamente, una a una, al agua, 
se las está llevando la corriente, pero no dice nada. Deja que 
se cumpla el viejo refrán: "lo que es del agua el agua lo lleva”, 
y además nuestro hombre era muy egoísta. No merecería poseer 
las monedas. No iba a hacer ningún bien aunque hubieran 
quedado en sus manos. Por lo tanto nuestro Señor entendió 
que estaban mejor sumergidas en lo más hondo del arroyo que 


en las manos de aquella persona aprovechadora y egoísta. 


JUANCHO EL CARBONERO 


A veces en los seres aparentemente insignificantes encon- 
tramos algo hermoso, algo digno de destacar. Aunque los seres 
humanos a menudo cometemos el pecado de señalar sus defectos 


a los demás, pero somos incapaces de señalar los propios y re- 
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conocer las innumerables virtudes que puede tener un ser 
humano, siempre con defectos, por supuesto. Pero es más lindo 
señalar lo bueno que lo malo de nuestros semejantes. Es más 
lindo arrojar una flor que una fruta podrida. 

Esto sucedió con la persona a la cual voy a referirme en el 
día de hoy. Se trata de Juancho "el Carbonero". Este era so- 
lamente su mote, porque su verdadero nombre era Juan Fran- 
cisco Bustamante. Siempre decía que había terminado el estudio 
de carbonero, pues había intentado hacer carbón hasta debajo 
de la tierra. Con consecuencias poco favorables por cierto. 
Pero el invento lo llevó a cabo. 

De él puede haberse dicho que era semi salvaje, que nunca 
vio a un médico, que comía animales que no eran comestibles, 
que era un poco enemigo de la higiene, que sus tortas eran he- 
chas al rescoldo de la ceniza y por último, que su dentadura 
que estaba hecha de aluminio y corcho. Él la llamaba "el pi- 
cadero" y la enchufaba en el único diente que le quedaba. Al 
sonreír parecía que tenía una lata en la boca. Por eso las burlas 
de ciertas personas que también provocaban las manchas de 
su ropa, pero no vieron las que había en sus propias conciencias. 
Esas que no se lavan con agua y jabón sino con humildad y 
un corazón verdaderamente arrepentido, y aún así a veces de- 
jan secuelas en las vidas ajenas muy difíciles de borrar. 

Y qué cosa maravillosa ser un "Hombre", pero así, como lo 
escribo, con mayúsculas. Capaz de respetar al más débil y al 
más encumbrado, desde el pequeño al adulto, capaz de saber 
siempre el lugar en el cual está parado. Saber respetar las opi- 
niones de los demás, aunque no las comparta. Todas estas cua- 
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lidades las tenía este "Hombre". Leía muchísimos libros buenos, 
y a la luz de su mecherito a queroseno los encontraba la madru- 
gada. Al otro día iba a mi casa y me transmitía lo que había 
leído. Yo pasaba horas enteras escuchando sus historias. Además 
cantaba y tocaba la guitarra con una profunda dulzura. Tenía 
dichos propios del paisano como por ejemplo: "Cantó el chin- 
golo ventolero". Según él cuando cantaba este pájaro seguro 
que venía viento fuerte. A las enfermedades les decía lomberas 
o cancamurrias. Cuando se le insinuaba que fuera a visitar a 
un médico, decía: no, cuando me sienta muy mal yo mismo 
me descanseo. 

Una nochecita de verano de mucho calor llegaba a su rancho, 
fue hasta la cachimba a buscar agua para la comida y el clásico 
matecito amargo, allí mismo se empinó con ansias de beber la 
lata de aceite en la cual cargaba el agua, estaba exquisita, bebió 
una y otra vez hasta saciar su sed, luego levantó el agua para 
el mate y el puchero y se marchó. A eso de la medianoche se 
recordó hirviendo de fiebre. A la mañana siguiente en estado 
deplorable llegó a la cachimba, en la misma había tres zorrillos 
muertos ya deshaciéndose y ahí entendió el por qué de su es- 
tado. Pero ni en esas circunstancias vio el médico, se mjeoró 
con purgantes y remedios caseros. 

En otra oportunidad se tendió boca abajo para beber en el 
arroyo, sintió un aire tibio en la oreja, era una crucera que le 
tiró el bote pero no le alcanzó. En fin, de estas anécdotas tenía 
miles. Lo cierto es que siempre fue él mismo quien decía y 
hacía aquello de "cuando me sienta mal yo mismo me descan- 


” 


seo”. 
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Una soleada tarde del mes de enero un vecino que recorría 
el campo llegó a su rancho. Un cuadro espantoso fue el que se 
presentó ante sus ojos, el viejo carbonero se había atado una 
soga al cuello, se había colgado del gajo de un coronilla y se 
había ahorcado. A sus pies encima de una piedra estaba su 
vieja cuchilla afilada como una navaja. Se notaba que no quería 
fallar en su intento, si le fallaba una cosa contaba con la otra. 

El viejo carbonero ignoró que él era una persona muy im- 
portante, a pesar de sus harapos, a pesar de su dentadura de a- 
luminio y corcho, porque tenía un alma hermosa como la flor 
de sus durazneros, ¡vaya error de los que no supieron mirarlo 
hacia adentro! 

Unas poquitas personas acompañaron el féretro. Al depositar 
su ataúd en tierra sentimos que algo teníamos que agradecerle 
a aquel hombre que siempre tuvo conceptos generosos y sanos 
para nosotros. Humildemente dijimos en voz baja: gracias por 
todo, y dos lágrimas impotentes rodaron por nuestras mejillas. 


NOSTALGIAS 


Amanecer de Aiguá, más de cien años 
que ilumina su valle su gran luz, 
y desde el cerro, iluminó una estrella 


que apareció de pronto junto a la cruz. 


No sé si a la de ahora o a la de antes 


la llevo más adentro del corazón, 
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E i 
tan solo sé que muero a cada instante ] 


y encuentro en mis nostalgias la razón. | 


Me veo niña, allá en el barrio El Tanque, 
le temo a la tropilla de Esquivel, 
me fascinan los dulces de Martina, 


y Leopoldo me encandila con su miel. 


Y corro con mis pies casi descalzos 
y observo la vecina que se va, 
y corro sí, a robarle sus zapatos, 


ay qué fea esta acción, ¡pobre mamá! 


Se enternece de pena y de tristeza, 
y por eso me quiere castigar, 
la madre de la niña, con grandeza, 


se opone a que castiguen mi accionar. 


Después, transcurre el tiempo, y nos mudamos, 
a un barrio cerca del Hospital 
y encuentro en ese barrio a Ramón, vino 


de los trico y de Batlle... es inmortal. 


Cuando tiende la noche ya su velo, 
de Santana Rodríguez era el bar 


donde compro los cigarros al abuelo 


y veo comiendo a Juanita y Olivar. 


El rubio Unsí deambula por las calles 
y ríe, y ríe... hasta no poder más, 
y comparto un bizcocho con Andrónico 


que pide un ten por toda la ciudad. 


Esos eran los personajes de mi pueblo, 
y otro, Francisco Cuervo. Le hacían creer 
que lo amaba la reina de Inglaterra, 


Chuda Coraje, sería su mujer. 


Y era el águila blanca, ave viajera, 
que vuela de Maldonado a mi ciudad, 
levantando pasaje en carretera 


a distintos lugares, y une a Aiguá. 


No sé si a la de ahora o a la de antes 
la llevo más adentro del corazón, 
tan solo sé que muero a cada instante 


y encuentro en mis nostalgias la razón. 


HIMNO A AIGUÁ 


1 
Ebrio de luz era el día 
cuando doña Margarita 
con su ternura infinita 


observó las lejanías 
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a su vista aparecía 5 
un valle fértil y hermoso 

por eso fue que con gozo 

decidió fundar un pueblo 

y por siempre en el recuerdo 


depositar su reposo. 


2 
Y su tocaya la flor 
silvestre de margarita 
lució entonces más bonita 
como un mensaje de amor 
vistió el valle de color 
y al llegar la noche bella 
se pobló el cielo de estrellas 
y de una brillante luna 
y refractó la laguna 
la faz de la madre aquella. 


3 
Y es hoy esa augusta frente 
y su tierno regocijo 
madre de unos tres mil hijos 
que le serán consecuentes 
no nacieron de su vientre 
pero sí de su sección 
y tendrán en un rincón 


el más sentido recuerdo 
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ASA ANO Sedes 


para quien fundó su pueblo 


un trozo de corazón. 


4 
Y fue un mayo como un mayo 
de la época artiguista 
se consiguió una conquista 
para el terruño uruguayo 
y luchemos sin desmayo 
pero éxodo no haya 
que logremos la batalla 
que peliemos tajo a tajo 
con el arma del trabajo 


sea una gran ciudad uruguaya. 


5 
Es Aiguá a quien me dirijo 
perdón si no la nombré 
nací en ella y me crié 
y soy uno de sus hijos 
guardo como un crucifijo 
el recuerdo de mi pueblo 
el que está al pie de los cerros 
del Teniente y de Barboza 


como una antorcha preciosa 


que es al porvenir cencerro. 


SALUDO A LOS TALAS 


Como una coincidencia del destino 
estás entre los cerros resguardada 
cobijada de un cielo azul grisáceo 


que se aclara al llegar la madrugada. 


Te partió el corazón la ruta trece 
para hacerlo vivir en las distancias 
y que elija el viajero su camino 


a ciudades, pueblitos, o a las estancias. 


Eres centro poblado ¡oh Los Talas! 
Te saludo con mucha algarabía 
dueños del horizonte son tus hijos 
el crepúsculo murió al morir el día. 


Hay ausencias que duelen en el alma 
hay tantos personajes en tu historia 
y ensombrece un poquito este relato 


la nostalgia que hiere la memoria. 


Montes de Oca no vaga por tus calles 
Gonifacino vagará en los cielos 
calzándose su pie con una bota 


y una alpargata que mostrará sus dedos. 


Aquel personaje era tan dulce 
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que me trae su dulzura hasta el recuerdo 


era tierno y humilde con los niños 


humano y respetuoso con lo ajeno. 


Su mente era infantil pero tenía 
a pesar de fantasías y misterios 
conceptos que engrandecen mucho el alma 


principios que embellecen pensamientos. 


Teodoro Aparicio lo presiento 
cabalgar en su flete, me dijeron 
en madrugadas frías de invierno 


repartir por los ranchos su alimento. 


Él madruga para darle a los chiquillos 
la leche que le ofrecen sus lecheras 
y paliar así en algo la pobreza, 


si fuera como él, la humanidad entera. 


Y sucesivamente así siguen sus hijos 
haciendo bien y cobijando sueños 
en un gesto amable y generoso 


en pos de su deber arden sus leños. 


Salud por lo que dio la naturaleza 
las bellezas que estamos disfrutando 
y tus hijos le dieron mil grandezas 


que sólo se consiguen trabajando. 
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Los Talas ha dicho amarme 
y me ha demostrado amor , 
yo seré un poquito tuya, 

si me lo permite EL LEÓN. 


ADIÓS AL MAESTRO 


Yo tardé tanto tiempo en poder escribirte, 
pensando que mi musa no fuera suficiente, 
sí a ti, MAESTRO, hay tanto que decirte, 


para pintarte en versos, me siento incompetente. 


Quien mejor que el MAESTRO para indicar el rumbo 
tal vez porque educaba con su propia experiencia, 
sabía de sacrificios porque él se graduó a tumbos 


fue la academia de la vida, la que formó su conciencia. 


Espíritu insaciable de luchas y de anhelos, 
nació de una familia carente de riquezas 
luchador incansable, misionero de mi suelo, 


por ello es que su alma se llenó de grandeza. 


Defendió sus ideales, defendió sus principios, 
y fue para mi pueblo como una bendición, 
que si a los muchos pobres visitó en los comicios 


también entró a los mismos, después de la elección. 
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ave ger 


Hoy su espíritu anda en la gracia, en la gloria, 
por conservarlo puro sin rencores ni agravios, 
lo comparo al MAESTRO con un trozo de historia, 


fresca flor en solapa, limpio beso en los labios. 


No lo avergonzó nunca, su origen de pobreza 

y no negó tampoco su hermano carbonero, 

con él compartió siempre aquel pan de su mesa, 
porque HERMAN en su pecho conservaba el diariero. 


Quiero entornar los ojos y mirarlo en su puesto 
y aunque sólo un instante, vivir esa ilusión, 
no te quiero en las sombras, ven a la luz MAESTRO, 


mi pueblo necesita, revivir tu lección. 


BODAS DE PLATA 
1 2 
Veinticinco años Una capa roja 
ya son unos cuantos y un traje de Pepino 
días como ahora con lindos colores 
días de carnaval la van a adornar 
febrero a la noche esa capa roja 
se llenó de cantos quedó en el camino E 
y de mil colores yo creo que una Estela ? 
la van a adornar. la puede guardar. 


> 
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3 

Raputín y Spencer 
llenaron de trinos 

la noche del pago 
radiante de amor 

y el niño inocente 
esperó a Pepino 
para que le obsequie 
globos de colores. 


4 

Sus bodas de plata 
festeja Pepino 
gracias por la altura 
de tu Carnaval 
gracias por quedarte 
siguiendo el camino 
aunque muchas veces 
te trataron mal. 


5 

Pero el pueblo, pueblo 
en sí, si te premia 
llegando a la altura 

de tu condición 

él sí te comprende 

tu vida bohemia 

si en cada febrero 

te dio el corazón. 
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6 

Condición humilde 
pero rica de alma 
obró como obrara 
un hombre cabal 
sólo buscó el pueblo 
para dar sus palmas 
sólo por el gusto 

de ver Carnaval. 


7 

La plata de Spencer 

la plata de un santo 

de los veinticinco 

de su Carnaval 

la plata de Spencer 

la plata de un canto 

y el amor de un pueblo 


que supo ganar. 


8 

Y el día que te vayas 
siguiendo ese trillo 

el que un día seguimos 
todo ser mortal 

las fiestas del pago 
perderán su brillo 

porque hasta las planchas 
se han de marchitar. 


GLORIA SILVEIRA 


(sin datos biográficos) 


HOJITAS 
DE MI PLAZA 


Al caer la tarde 
observo 

las hojas que 

en danza suave 

su plácido vaivén 
acompaña al viento. 
Cuántas historias 
llevan 

en su postrero viaje; 
historias de amor 
que ocurren en mi plaza. 
Risas, cantos, 

de niños que 

felices 

corrieron 

bajo su sombra 
tierna. 

Hoy 


con otros tonos 
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con colores 

tenues 

que contrastan 

con aquel 

verde brillante 

alegre y vivo 

que hermosa sombra 
otrora dieran. 

Como ellas 

que en sus nervaduras 
todas las historias llevan 
observando 

hoy me encuentro 

en mis recuerdos, 

las cosas que pasaron, | 
que ya fueron, | 
en otras épocas... 

y en mis opacas 

nervaduras, 

como ellas 

dulces hojitas 

de otoño... 

bailo mi danza final 


y me los llevo. 
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COPLITAS DE LA VIDA 


En el amplio jardín 
de cada ser: 
sombra y luz, 

mal y bien. 


El ser humano 
a la vida pide y espera: 
a veces lucha 


pero siempre sueña. 


Cada sueño deja 
según sea su final 
alegrías o tristezas, 
dulce miel o sal. 


Todo forma parte 
del Libro genial 
la vida te enseña 
te quita y te da. 


Cuando tú ríes 
alguien llorará 
cuando tu llanto corre 


otro se reirá. 
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Todo es parte del todo 
equilibrio sin igual 
saber vivir comprende 
estas cosas aceptar. 


Vivir cada instante 
que no tiene par 
sin pena por mañana 


y sin mirar atrás. 


Cuando tengas un motivo 


para llorar 
hazlo sólo entonces 
y déjalo pasar. 


No prolongues más 

el sufrimiento 

pon pronto tu foco 

en otros pensamientos. 


La alegría atesórala 
no la dejes escapar 

y cuando ya no esté 
la debes valorar. 


Lo bueno que pasó Estos versitos sin métrica 


fuerzas te dará algo te pueden dar 
en los tiempos tristes y si no te dejan nada 
los suavizará. olvídalos y ya. 
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HERMAN PÉREZ 


(sin datos biográficos) 


ROMANCE PARA MI PLAZA 


Eran tus mejores galas 
cuatro pinos en el centro 

y un farol de poca luz 
acunado por el viento, 
centinelas del ayer 

mojones que puso el tiempo, 
no habían flores ni veredas 
ni rosas en tus canteros, 

pero encuentro otros encantos 
al buscarte en mis recuerdos, 
rondas en las tardes lindas 
de fútbol y de matreros, 
campanario de la iglesia 


llamándonos al silencio. 


Cómo te veo surgir 

plaza vieja de mi pueblo... 
negros fantasmas tus pinos 
elevándose hacia el cielo, 


enredados en tus troncos 
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se quedaron nuestros juegos, 
bullicio y gritos de entonces 
que la vida llevó lejos... 
querrán volver algún día 

a revivir aquel tiempo 

y no encontrarán tus pinos 
tu farol ni tus senderos, 
querrán volver a la ronda 

y no hallarán compañeros, 
buscarán aquellos rostros 

y encontrarán ojos nuevos 


que los miran azorados. 


Nada habrá de aquellos tiempos 
sólo fantasmas vacíos 

que surgen en el recuerdo, 
fantasmas como tus pinos 

que un día también cayeron 
con majestuosa grandeza. 

Así lo exigió el progreso, 

así lo impuso la vida 

y es inútil nuestro esfuerzo 


por quererte redimir, 


¡plaza vieja de mi pueblo! 


PREGONERO 


La esquina está repitiendo 
viento y frío en su llorar. 
El farol quiebra un reflejo 
en los hilos de cristal. 


El viento barre las gotas 
y las tumba en la calzada, 
el farol en su vaivén 


les da cadencias de danzas. 


Hay un silencio rasgado 

en la noche quieta y sola, 

por el pregón de un pequeño 
que sólo escuchan las sombras. 


"Maní... 


calentitos los manices..." 


Se moja el canto del niño 

en la noche sin estrellas, 
está muriendo de frío 
envuelto en la niebla espesa. 


Nadie repara en su canto, 
sólo se le acerca el viento 


para robarle su voz 
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y remontarla hasta el cielo. 


En una estrella muy alta 
cabalga el pregón del niño; 
el viento le puso alas 


y el cielo le abrió caminos. 


Y en la esquina que repite, 
viento y frío en su llorar, 
se apaga el pregón del niño 


que se cansó de esperar. 
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E JUAN RAMÓN SUÁREZ 


(nació en Mataojos, Maldonado) 


AL MAESTRO HERMAN 


Herman Pérez te llamabas 
maestro de Aiguá, ejemplar 
que hoy vives en el recuerdo 


por tu humanidad singular. 


Sigue presente en la Escuela, 
se escucha tu fuerte voz: 
enseñando a tantos niños, 
con afán en tu labor. 


Caminas por esas calles, 
como lo hiciste ayer, 
con tu portafolios viejo, 


como en cada amanecer. 


Y dice también tu nombre 
el viento en el saucedal, 
del arroyo de tu infancia 


que no te puede olvidar... 
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Te reflejas en tu cielo, 
como una estrella más, 
por ofrendarte a la vida 


con tal generosidad. 


Te llaman también tus sierras, 
las del valle del Aiguá... 


Por tu nombre Herman Pérez, 


a ti ¡Maestro ejemplar! 


JULIÁN FERNÁNDEZ CHAVES 


(Aiguá, 1899 - 1947) 


AIGUÁ 


Para Dorila Libran de Llanes 


De una raza legendaria que pasó por nuestro suelo 
dejando grabada en ella para siempre su altivez, 
heredaste, Aiguá, tu nombre que es magnífica presea 


y bellezas de natura ostentas tú por doquier. 


Gran serpentina de plata recorta tu ágil silueta 
y Sus aguas cantarinas te susurran su glú-glú; 
las esbeltas serranías te forman collar precioso 


aprisionando tu cuello con pedrería azul. 


Villa coqueta, sonríes por boca de tus mujeres 

que lucen en sus mejillas tus claros amaneceres, 

y en sus ojos la radiante, la esplendente luz del Sol; 
villa hermosa, tus encantos, los prodigas al viajero. 
A quien da la bienvenida con sus trinos tempraneros 


el zorzal, que en cada nota, pone un mundo de emoción. 
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JULIO GATTI 


(Aiguá, 1957) Payador. En 1981 comenzó a cantar, lo hizo por entonces en 
CWS1 Radio Maldonado en el programa "El rancho de Peñalosa" dirigido 
por Goyito Rodríguez. En 1988 concursó junto a 9 payadores en el FESTIVAL 
DE LA LANA DE PASO DE LOS TOROS (Tacuarembó). En 1989 obtuvo el Segundo 
Premio en la categoría "payador" del FESTIVAL DE DURAZNO. En 1992 obtiene 
el Primer Premio en la categoría "payador" del FESTIVAL DE MALDONADO 
realizado en San Carlos. En 1993 repite ese primer premio en el FESTIVAL 
DEL REENCUENTRO DE TREINTA Y TRES. Desde 1993 a 1995 codirige el pro- 
grama radial "Patria y Tradición" junto a Daniel Alonso en CW57 Radio San 
Carlos. En 1995 graba y se edita el casette "Por la gaucha tradición" junto 
a Daniel Alonso, Ariel Méndez y el guitarrista Mario Viera. En 1996, obtiene 
el Primer Premio en la categoría "payador" el el FESTIVAL TODO EL URUGUAY 
LE CANTA A DURAZNO. Ha publicado los libros Guitarra, guitarra (1990) en 
coautoría con Daniel Alonso; y Juan del pago (1998). 


DIFERENCIA LÍRICA 


Cuando yo empecé a payar 
era un gurí sin apronte, 
pero observaba en el monte 
a los pájaros cantar. 

Los oía contrapuntear 
apenas el día llegaba, 

y cuando ya se callaba 
observé sus cantos bellos 
pero vi que todos ellos 


muy diferente cantaban. 


Hay diferentes gargantas 
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en los pájaros y hombres, 

no sólo cambian sus nombres, 
sino la forma en que cantan. 
Lo mismo pasa en las plantas 
de jardines florecientes, 

el jardinero consciente 

las poda, las deja bellas, 

pero ve que todas ellas 

dan flores muy diferentes. 


El poeta, con su lirismo, 
cada cual pone su esfuerzo; 
publican un mismo verso, 
pero no dice lo mismo. 

Yo pienso con optimismo, 
que hay brillantes poesías, 
otras muy pobres diría, 

que quedan en un recodo, 
porque Dios no le dio a todos 


la misma sabiduría. 


Yo pienso en mi concepto, 
cuando un cantor escucho, 
la diferencia no es mucho 
cuando se hace con respeto. 
Como yo mismo le acepto 
que hay diferentes figuras, 
y será según su altura, 
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que dejarán su valor, 
¡todos serán payador 
con menos o más cultura! 


MI ZAINO PATAS BLANCAS 


Tengo un zaino patas blancas 
hijo de la yegua vieja, 

el que de a pie no me deja 

si algún peligro se enanca. 

Si de barranca a barranca 
está el arroyo crecido, 

al dentrar da un resoplido 
como si fuera dos remos, 

y cruza hasta el otro extremo 
corajudo y decidido. 


Pero más bien ni le cuento 

si tengo que desfilar, 

o en un rodeo apartar 

tá pronto en cualquier momento. 
Si desato el de tres tientos 

de a poquito se va armando, 
como entre flores pisando 
porque no hay quien lo achique 
y si hay que hacerle un pique 

lo paro y queda orejeando. 
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No ensillo con pilchas de oro, 
con un recado cualquiera, 

si el viejo Artigas viviera, 

le haría costao a su moro. 

Si hay que llevar el tesoro 

de la Patria hasta el Brasil, 

se lo prestaría gentil 

pa'que vea que no hay tantos, 
a un Francisco de los Santos 


que sea gaucho y varonil. 


A mi zaino patas blancas 
nunca lo via negociar, 
manso como pa'llevar 
alguna "chinita" de anca. 
Por muy poco no se manca 
es corajudo y de aguante 

y si fuera el tiempo de antes 
enfrentaría una batalla, 

¡lo mataría una metralla 


pero echando pa'delante! 


MALDONADO SIN RAÚL 


Me invitan Paúl y Carla 
a la ciudad fernandina; 


vení que está tan divina, 
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que promete visitarla. 
Después de una breve charla 
con Carla y con Paúl 
disfruté del cielo azul 

que a este paisaje resalta. 
Pero a Maldonado le falta 

la presencia de Raúl. 


En la "Historia" de otros días 
la que habla del Virrey; 

de la Cachimba del Rey 

y la Torre del Vigía. 

Viejo puerto quién diría 

que hoy te visite otra vez, 
mientras un barco inglés 

de pronto suelta su amarra. 
Pero no oigo la guitarra 

de don Raúl Montañés. 


Es una luna en creciente 

la bahía de Portezuelo. 

Las gaviotas con su vuelo 
acompañan a la gente. 
Cielo y agua son parientes, 
se confunden a su vez. 

El sol con su brillantez 

le da su luz al camino. 


Pero a la sombra e'los pinos 
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E eta 


no está Raúl Montañés. 


A mí me llevó el camino 
de una grata invitación, 
por eso mi corazón 

ta en el solar fernandino. 
Me invitan a tomar un vino 
bajo este cielo azul, 

mil gracias Carla y Paúl, 
yo no les puedo aceptar. 
No me puedo imaginar 


un Maldonado sin Raúl. 


YO TAMBIÉN PUEDO CANTAR 


Así como canta el río 

y como canta la mar, 

los pájaros al despertar 

nos dejan sus cantos bellos. 
Y si cantan todos ellos 

yo también puedo cantar. 


De noche cantan los grillos 

y las ranas han de croar, 

y yo me pongo a pensar 

que el cielo tiene instrumento, 


y así como canta el viento 
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yo también puedo cantar. 


Escucho cantar el monte 
cuando el viento ha de soplar, 
la chicharra en su aletear 

le da música al verano, 

y como hijo de estos llanos 
yo también puedo cantar. 


Qué lindo canta la lluvia 
en el techo de mi hogar, 
canta el arau al labrar 

más de una melga derecha, 
si él canta por las cosechas 
yo también puedo cantar. 


También cantan los estribos 
y un freno al coscojear, 
canta un lazo al revolear 

su armada buscando un pial, 
si canta una espuela igual 

yo también puedo cantar. 


LA CACERÍA INSÓLITA 


Hoy sabe bien el rural, 
pues yo también lo viví, 
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A ens oppe: 


lo que es el jabalí 

como plaga nacional, 

pues luchamos cada cual 

por proteger nuestros lares. 
Si habrá que hacer malabares 
contra este chancho malvado 
que al país nos lo ha dejado 


casi casi sin lanares. 


Vienen equipos de caza, 

ya no se sienten tan libres, 
armas de grueso calibre 

y perros de buena raza. 

¡Una cacería... güenasa! 

Fue un caso medio imprevisto 
y aunque no lo vi, insisto 

de que fue en ese lugar. 

Y se los voy a contar 


como algo nunca visto. 


Voy a contar al momento 

lo que ocurrió cierto día, 
insólita cacería, 

que más bien parece un cuento. 
El Gilo... iba como el viento 
que cruza de madrugada 

con la frente levantada 


lo mismo que Martín Fierro, 
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solo sin armas y sin perro 
mató un chancho e'una pedrada. 


Pasó el chancho a la historia 
por lo que el Gilo revela, 
que parece una novela 

que se quedó en la memoria, 
y en medio de tanta euforia 
entre dudas y desconcierto 
que pa'atestiguar lo cierto 
pues no discutan ni aleguen, 
al Boliche de Nancy lleguen 


que está la cabeza 'el muerto. 


CARLOS GARDEL 


Si algunos saben y otros no saben 

lo que mi pueblo ayer vivió 

y fue en mi pueblo y fue en el centro 
que con Razzano -Gardel cantó- 


Y fue en febrero del 18 

que aquí en mi pueblo se contrató 
pa'que viniera a lo de José Vázquez, 
que con Razzano -Gardel cantó- 


Aunque mi pueblo poco lo nombra 
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pues muchos saben que estuvo acá, 
y en esa esquina de 25 


con 18, aquí en Aiguá. 


Sólo nos queda el recuerdo 
que aquí en mi ciudad natal, 
nos cantó desde sus ramas 


aquel "zorzal oriental". 


El que murió en Medellín 
no lo niego, será cierto 
pero hoy nos sigue cantando 


porque para mí no ha muerto. 


MUCHACHA MINUANA 
(vidalita) 


No puedo olvidarte, vidalitá, 
muchacha minuana; 
cuando nos hallamos, vidalitá, 


en Villa Serrana. | 


Después de un domingo, vidalitá, 
el cielo nos vio; 
sentados a la sombra, vidalitá, 


del Parque Rodó. 
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Sólo fue testigo, vidalitá, 
de nosotros el cielo; 
cuando acariciaba, vidalitá; 


tu precioso pelo. 


Tu pelo tan largo, vidalitá, 
color girasol; 

que parecen ser, vidalitá, 
los rayos del sol. 


Cuando llego a Minas, vidalitá, 
o a Villa Serrana; 

sólo hallo tu imagen, vidalitá, 
muchacha minuana. 


SOS 


(milonga de enamorao) 


Muchacha de pelo largo 

y de cuerpo tan bonito 
nuestro amor que fue chiquito 
hoy es grande sin embargo. 
Sos frescor de mate amargo 
sos estrella que me guía, 
también sos, la luz del día 
cuando empieza a amanecer, 


sos agua que he de beber 
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y letra de mi poesía. 


Sos paloma mensajera 

que me lleva a a cualquier parte, 
sos el numen de mi arte 

que no conoce frontera. 

Sos la flor en primavera 

que ha florecido en el llano. 

Sos quien me hiciste baquiano 
cuál brújula que uno agarra, 

sos cuerda de mi guitarra 


que acaricio con mi mano. 


Sos laguna de agua clara 
que me brinda su pureza, 
sos el viento que me besa 
al ir cruzando mi cara. 

Sos el cielo que me ampara 
y sos la verde llanura, 

sos luna en la noche oscura 
que una claridad arrastra, 
sos la estrella de mi rastra 


que corona mi cintura. 


Sos silencio del lugar 
que me hacés poner romántico, 
y sos ola del Atlántico 


que me abrazas al pasar. 
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Sos mi sueño, sos mi amar, 
sos "brindis" de un copetín. 
Dulzura de macachín 
sonido que me despierta, 
sos rosa recién abierta 


que perfuma mi jardín. 


Sos cadena de crucifijo 

que llevo bajo el chaleco 

y sos del poncho, los flecos 

y del sombrero, el barbijo, 

de la tarde, el regocijo 

que encuentro en cada ocasión, 
sos la llama del fogón 

que va ahuyentando mis penas, 
sos la sangre de mis venas 

y parte del corazón. 


SON LOS MARCHEROS 
DE AIGUÁ 


Alerta de teru-teros 

canta el zorzal y el sabiá. 

Pa unos vienen, pa otros van, 
pero llevan un destino, 
llegan cruzando caminos 
hoy los marcheros de Aiguá. 
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+ ¡cra cd 


Se apronta la caballada, 
uno empuña la bandera, 
cruzan cerros y praderas 
con una sola intención: 
por la gaucha tradición 


de nuestra raza campera. 


Hombres, damas, chiquilines, 
la sonrisa se les nota, 

la sangre gaucha les brota 

y los caballos se entablan 

y hay ponchos finos que hablan 


de triunfos como derrotas. 


Y marchan bajo la lluvia 
o con las nubes azules 
pa'que la bandera ondule 
con el viento que cruzó 
de un desfile que nació 


con don Elías Regules. 


Aplaudan a "Los Marcheros" 
que desafían la tormenta, 

el caballo representa 

nuestra honrada libertad 

y aplaudan con seriedad 


nuestra gaucha vestimenta. 
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EL FINAL DE MI CUCHILLO 


Cuchillo mango e'madera 
no te compré pa'peliar, 

te tengo pa trabajar 

en las tareas camperas. 

Vos cortaste una estribera 
en un drama que describo, 
"fue allí en mi pago nativo 
una criolla medio al cuete 
cuando un muchacho jinete 
quedó agarrao del estribo". 


Lo uso pa""desvirar" 

como pa'sacar un tiento 

y pa'errar como de intento 

lo uso pa'desvasar. 

Y con él suelo cortar 

atillos en las alambradas, 

lo he usao en mil y un cuereadas 
en los campos uruguayos, 

y cuando ando de a caballo 

con él abro las picadas. 


Si del cinto se me salta 
galopando por el trillo, 
o se me quedó el cuchillo 
ya veo que algo me falta. 
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Una gran verdad resalta 
porque me quedé intranquilo, 
mas yo no pensé en su filo 
pa'sacarme de un apuro, 
"cuando se enredó el oscuro 


con él yo corté los hilos". 


Un día un calagualero 

que iba bajando pa'l llano 

me hizo señas con la mano 

pa'que yo fuera ligero. | | 
Cuando llegué el forastero y 
me explicó en tono sereno: 

"una víbora pues de lleno 

me mordió al quebrar un gajo; 

y con él se pegó un tajo 

pa'que desangre el veneno. 


Una vez presté el cuchillo 
a un paisano pa'comer, 

ya se lo vi'a devolver 

me dijo en tono sencillo. 
Por asunto de un novillo 
el tal lío pues armaron, 

él y otros se peliaron 

es todo lo que confieso 

a él lo llevaron preso 


y el cuchillo le quitaron. 
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Sabe cuánto lo lamento 

(no por lo que se valora) 
porque reclamarlo ahora 
amigo, ya ni les cuento. 
Sabe que mucho lo siento 
no por la historia de atrás 
por la hoja nada más 

y no por lo que me cueste 
porque hallar uno como éste 


ya no es changa capataz. 


Este poema fue grabado y editado en "Por la Gaucha tradición" -tema 3 del 
Lado A-, 1995, 
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KEVIN RIVAS 


(nació en Aiguá) 


SÍA LA VIDA 


Hola no tengo nombre 
ni siquiera sé quién soy 
no conozco mi futuro 
no sé adónde voy. 


Estoy preocupado ahora 
porque no puedo nacer 
ahora para poder salir 
depende de una Mujer. 


Me hace mal la decisión 
porque no tengo culpa 
no creo que sea justo 


que para vivir se pregunta. 


Nací de un error humano 
más bien se lo buscaron 
si no me querían traer 


por qué no se cuidaron. 
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La excusa para abortar 
es que no tiene medios 
a mí me asusta mucho más 


que no hay amor eso da miedo. 


Dicen que deben tener derecho 
a lo que llaman el poder decidir 
acaso yo no tengo derecho 


a lo que se conoce como vivir. 


Si no me querías debiste pensarlo 
este error no tengo por qué pagarlo 
porque entonces todo error será suerte 


y le daremos más paso a la muerte. 


Nadie merece estar en la duda e 
si para nacer se necesita ayuda 
merezco vivir y que tú me cuides 


no me abortes, soy tu hijo no lo olvides... 


CUIDA LO QUE TIENES 


Mientras dejaste a esa persona sola y llorando 
existe otra que lucha por ese corazón lastimado 
porque no eres el único en la vida ni en el amor 


siempre hay muchos que esperan la ocasión. 
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La ocasión de enamorar a quien antes te quería 
pero tú te encargaste de dejarle una gran herida 
que dejó por completo un corazón hecho pedazos 


por eso ahora ella va en busca de otros brazos. 


Porque tú la lastimaste le rompiste la ilusión 
las ganas de entregarte todo su corazón 
pero la dejaste avanzar y luego la heriste 


luego es normal que te digan porque sufriste. 


No comprender a un corazón que lo dio todo 
que quiso amar pero no importó el modo 
terminó lastimada y formó parte de muchas 


que aún destrozadas continúan y luchan. 


Por eso te digo que si la tienes la cuides 
que la ames siempre y nunca la olvides 
porque si la lastimas ya no habrá otra salida 


podrás pedir perdón pero no sanarás la herida. 


LA MUERTE Y YO 


(La Muerte) 
Vengo a buscarte llegó tu día 


justo en esta noche fría. 
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(Yo: Kevin) 
Por qué a mí, qué he hecho 
siento un dolor en mi pecho. 


(La Muerte) 
Yo no decido cuál es el camino 


esas son cosas que hace el destino. 


(Yo: Kevin) 
Maldito destino que me trajo a ti 


es injusto que me lleves a mí. 


(La Muerte) 
He llevado tantas vidas injustamente 
y he dejado dolores que son eternamente. 


(Yo: Kevin) 
Lo sé, no eres digno de felicidad 
en las vidas una triste realidad. 


(La Muerte) 
Así es que no soy algo que todos quieran 


muchos desearían que yo no existiera. 


(Yo: Kevin) 
No te culpo eres parte de la vida 


en la vida una entrada en la muerte una salida. 


(La Muerte) 
Este es mi destino y de él me hago cargo 


y ahora vengo en busca de mi encargo. 


(Yo: Kevin) 
Me parece bien que cumplas tu misión 
aquí no lo hacen y rompen tu corazón. 


(La Muerte) 
Me imagino que las personas sufren mucho 
a mí me odian y por mantenerme lucho. 


(Yo: Kevin) 
Así es que en este mundo se sufre demasiado 
sufrimos y el tiempo bueno lo desperdiciamos. 


(La Muerte) 
Al menos a ti eso te ha quedado claro 
otros lo intentan pero terminan olvidados. 


(Yo: Kevin) 
Sí lo sé, ya es hora de alejarme 


no hay espera si tienes que llevarme. 


(La Muerte) 
Sí lo sé, tienes algo que quieras decir 
porque ha llegado la hora de partir. 
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(Yo: Kevin) 

Sí, que mis amistades disfruten mucho la vida 
nunca sabes cuándo llega el día de tu partida 

que así como lloras debes aprender a levantar 
porque hay un mundo lleno de cosas por disfrutar 
que pese a las caídas siempre debemos ser fuertes 
que después de la vida tan sólo nos queda la muerte 
que la vida es corta y debemos vivir siempre felices 


la vida es un mundo donde nosotros somos aprendices. 


(La Muerte) 


Hermosas tus palabras que has dejado presente 


veo que tienes claro el futuro de la gente 

es por eso que me voy y no te llevo conmigo 
espero que todo el mundo siga tu destino 

no preguntes sólo necesitaba saber todo 

la gente llora pero no valora la vida es oro 
tú me has demostrado el verdadero destino 


y deseo que todos puedan seguir tu camino... 


LUZ DE LEÓN 


Aiguá, 1936) Escribió para el diario "Democracia" de San Carlos, para el 
Siario "Punta del Este" y actualmente publica en el "Semanario de Aiguá", 
¿onde publica esporádicamente sus poemas. 


MI PERSONAJE TÍPICO INOLVIDABLE 


Fue un hombre como tantos, con sus defectos y virtudes. 
Conocía el lenguaje de los caballos de carrera (eran su espe- 
c1alidad), y la innata picardía de las noches de gofos y de trucos. 
Tuvo amigos en todas las esferas, ricos, pobres, buenos y malos, 
porque poseía la filosofía de las cosas simples, de la vida, que 
le hacían decir en más de una ocasión: "uno nunca sabe de 
quién va a precisar", Quién no conoció en Aiguá al "Merino" 
personaje infaltable en las carreras, quién alguna vez no com- 
partió un asado con él, o un final de bandera verde. 

A pesar de ser mi padre, por cosas del destino no crecí con 
el, cosa que no impidió que a través de los años llegáramos a 
ser grandes amigos. Siempre tuvo para mí una palabra de alien- 
to, y en el momento justo un buen consejo, porque alardeaba 
de la experiencia que le legó su vida de jugador, mujeriego y 
cascarrabias; porque a él nunca "nadie le pisó el poncho". Re- 
cuerdo las tardes de mate amargo y tortas fritas, donde éramos 
compinches en nuestras confidencias, y él me contaba anécdotas 
de tiempos pasados que me encantaba escuchar. Relatos de 
bailes en rancheríos que en esos tiempos eran costumbre y 


que una noche él deshizo con una yunta de bueyes y un lazo 
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enredado en la cumbrera. Sólo porque en ese baile estaba la 
china de sus sueños... bailando con otro. O cuando se jugó 
hasta el último mango a aquel caballo que era una fija y que 
perdió por una cabeza. Pero, en la timba de la vida, había que 
saber perder, porque él era un hombre que vivió a su manera, 
pagó sus deudas y se jugó entero en una carta. Ni malo ni bue- 
no, defectos y virtudes fueron juntos para granjearse verdaderos 
amigos que siempre lo recordaron con cariño. 

Por eso, cuando me detengo a contemplar su foto, con su 
gacho gris al costado, un poco a lo malevo, esbozo una sonrisa 
y le susurro: Viejo, quién tuviera el coraje de vivir como lo hi- 
ciste, sin falsos prejuicios dejando de lado el qué dirán, tomando 
cada día lo que la vida te daba, siempre con la mano extendida 
para ayudar al desvalido, y también para tirarle una piña al que 
te ofendía. 

Una tarde se me quedó dormido y desde entonces lo echo 
de menos. Extraño sus sustos detrás de la puerta, su forma pe- 
culiar de caminar, sus chistes, sus manos pulsando la guitarra 
en un estilo... y cada vez que contemplo la largada en una pista 
de carreras, me golpea en el pecho el corazón, al bajar la ban- 


dera en su recuerdo. 


ROMANCE PARA UN FANTASMA 


(lo escribí a los ocho años) 


Allá en la laguna que desdibujada 


veo por las noches desde mi ventana 
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aunque no lo crean, que son cosas raras 


¡lo juro! Lo he visto, habita un fantasma. 


Se envuelve en neblinas de sábanas blancas 
y sube hasta el cielo, en extraña danza 

que luego se dejan caer desmayadas 

como una gran nube que flota en el agua 


y en las noches tristes, que me siento sola 
por cosas que a veces le pasan a una, 
palpita en el aire, me inventa una luna 

y me hace cabriolas desde la laguna. 


Cuando el sueño escapa y cuento las horas 
en ondas muy suaves, me envía otro sueño 
y entonces se esconde, pero no estoy sola, 
me envuelvo en mi lecho, sonrío y me duermo, 


pero es un misterio, no hay razón alguna, 
un dulce secreto que a nadie confío, 
puEs, quién me creería, que allá en la laguna 


habita un fantasma que es amigo mío. 


EL JARDÍN 


Hoy, me asomé al jardín de mis recuerdos 
abrí la puerta del temor y el miedo 


177 


y me introduje, silenciosamente, 

paso a paso, ya sin detenerme... 

Un mundo extraño de lejanas cosas 

me recibió con un aroma a rosas 

donde miles de esperanzas jugueteaban 
en una fuente, pero encadenadas... 

Un pimpollo era el beso nunca dado 
que en horas de desvelos había deseado 
y el sueño no cumplido, una paloma, 


triste y ausente con sus alas rotas. 


PECADO 


¿Qué es un pecado quererte?, lo sé desde mucho tiempo. 

Y aunque se mueran de rabia y hablen por los cuatro vientos 
sé muy bien que a pesar mío, yo te he de seguir queriendo 

y arrastrando hasta el calvario la cruz de mi sufrimiento. 


Que no se empeñe la gente en ir sembrando a mi paso 
las espinas de las dudas, ni los cardos del engaño, 
que aunque se vuelvan jirones, mi corazón destrozado 


en cada gota de sangre, he de gritar que ¡te amo! 


Ya lo sé, que por quererte, estoy viviendo en pecado, 
que cuando paso, la gente, se murmura por lo bajo, 
y me arrojan su desprecio, salpicando con su barro 


"eso" que ellos no comprenden y que para mí es sagrado. 
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Sé muy bien que tu cariño a otra persona he robado 
que me condene la vida si Dios así lo ha mandado. 
Y si por besar tu boca, el infierno me he ganado 
¿qué gloria la de quererte en la tierra habré ganado! 


UNIDOS 


Cuando posas tus labios en mis labios 
con la inmensa dulzura del amor 
y unidos tiernamente nos quedamos 


en un beso los dos.... 


Cuando tus fuertes brazos me aprisionan 
y palpito junto a tu corazón 

y siento en mí, tus ojos y tu alma 

y soñamos tú y yo... 


Pienso que juntas nuestras almas marchan 
en busca de la ansiada realidad 
y que ya ni en la vida ni en la muerte 


separarnos podrán. 


NO PUDO SER 


Ya sé... no pudo ser... pero me amaba 


su beso era una flor entre mis labios 
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que se habría en corola perfumada 
colándose en mi cuerpo y en mi alma. 


Ya sé... no pudo ser... pero le amaba 
me doblaba bajo el peso de su abrazo 
y cerraba los ojos y flotaba, flotaba 


y al azul, me elevaba siguiéndole los pasos... 


¡No pudo ser! Lo sé, mas... nos amamos 
nos fundimos los dos en uno solo 
y fuimos un crisol aun separados 


fue un imposible, lo sé, pero ¡qué hermoso! 


PLEGARIA 


"Oh Dios" cuánto dolor hay en el mundo 
donde la cruz de tu calvario, la tristeza 
ha descendido con crespón de luto, 


y sin más, se ha expandido por la tierra. 


Se apoderó del alma la soberbia 
como serpiente se enroscó el rencor 
y una nube de orgullo que lastima 


nos nubla la conciencia y la razón... 


Perdónanos Señor nuestros pecados 


regálanos tu luz omnipotente 
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que la bondad infinita de tus manos 


protejan a los niños inocentes. 


Hay hambre y hay miseria en los caminos 
y no digo tan sólo de la carne 
me refiero al hambre del cariño 


miseria de la fe, al ignorarte. 


Agazapada a la vuelta de la esquina 
entre la sombra se esconde la traición 
y en la noche del odio, no ilumina 


ni siquiera una estrella, el corazón. 


Dirige tu mirada hacia tus hijos 
extirpa la violencia de los malos 

que resurja de nuevo el paraíso 

¡yo te pido Señor, por mis hermanos! 


ADOLESCENTE 


Por la calle incierta va el adolescente, 
fracasos y penas con rostro sonriente. 
Soltando palabras a veces hirientes... 


que siempre rechazan, que choca a la gente. 


Por la larga calle va... el adolescente 


exponiendo cosas, porque él es valiente, 
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y aunque le reprochan y no lo comprenden, 


con paso seguro, siempre va de frente. 


Por la triste calle... va el adolescente, 
"tengo en el trabajo mil cosas pendientes" 
"más tarde nos vemos", "no puedo atenderte", 


las mismas palabras que recibe siempre. 


Por la calle estrecha... va el adolescente, 
¡tiéndele la mano! ¡transita en su mente! 
El tiempo ha pasado, todo es diferente. 


él sueña en futuro y vive en presente. 


Por la calle, libre... va el adolescente. 


MARGARITA RODRÍGUEZ MAURENTE 


(sin datos biográficos) 


TU LIBRO DE RECUERDOS 


a Marina Gómez y a su proyecto 
de libro Soles y crecientes 


La evocación en tus recuerdos 

tiende, desde una ausencia de añoranzas, 
un despertar de sueños rescatados 

en el tiempo, el silencio y las distancias... 
y vas desmadejando con palabras 

las auroras felices de tu infancia, 

en ese ilimitado campo abierto 

que fecundó tus surcos de esperanzas. 


El eco de tu voz amanecida 
en el clarear azul de tus mañanas, 
estremecen con sus reminiscencias 


el palpitar de amor que las creara. 


Y te echas a correr... grácil y alegre 
por esa tierra virgen, desmembrada 

por el arado, que va abriendo surcos 
en manos de tu padre... y deleitada 

sientes luego aquel hálito de vida 
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en la caricia de la tierra cálida... 


Y te ves florecer en las espigas 

donde el sol pone el oro de tus galas 

y te inundan del campo las cadencias 
los arrullos, la paz... y esa algazara 
que nace en el hogar, enriquecido 

por una pulcritud inmaculada, 

que aflora del amor y la alegría 

de una vida feliz, multiplicada 

por la siembra que alienta en el trabajo 
y la honradez, que es fruto del que ama. 


Aunadas en un puro encantamiento 
has ido desglosando en la fragancia 
de todos tus más íntimos recuerdos 
tu otra vida a esta vida reintegrada 
donde, como un arca milagrosa 
envuelta entre caricias y añoranzas, 
cada vez que a tu lado las acercas 
de tu amor al impulso te rodearan 


por todas las vivencias que acrisolas. 


Para esta cita que te acerca al alma 
hay una imagen, un hacer, un canto, 
que preludia con luz toda tu gracia, 
y en tus pupilas llevas encendido 


un cristal milagroso donde irradia 
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un prisma de colores, la belleza 

que va rasgando velos desde el alba 

y tus memorias, como las simientes 
fecundas que en tus sueños anidarán, 
vuelven a germinar en los terrones 
desde el limpio cristal de tus palabras. 


Y es tuyo todavía todo aquello 
donde está cual espejo reflejada 
la grandeza latente de esta vida 
que te dejó la fuerza de su savia. 


Yo oigo tu voz y voy por los caminos, 
por los cerros, laderas y hondonadas 

a saturar en la naturaleza 

el corazón con íntimas fragancias 

y recojo jugosos macachines, 

y me arrullan los pájaros que cantan... 
y acarician los árboles agrestes 

que multiplican sus vitales savias. 


Porque tú me has llevado de la mano 
hasta tus campos y tus alboradas 

y me has hecho correr tras de tus sueños 
y latir en el pulso de tus ansias, 

y juntas desandamos un camino 

que no se borra nunca en las distancias. 
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MARÍA ELENA MARINO DE IGLESIAS 


(sin datos biográficos) 


ALUMBRAMIENTO 


Esta vez no fue un hombre 
que dio nacimiento a un pueblo, 
fue una mujer visionaria 


que puso el alma en su anhelo. 


Fue Margarita Muniz 

la gestora de este pueblo 
quien fue alineando casitas 
a la sombra de los cerros, 


junto al arroyo señero, 
a la maraña del monte, 
a la cascada parlera 


y a los amplios horizontes. 


Así nació el pueblo aigijense, 
del connubio de dos almas: 
la blanca de Margarita 


y la azulina del valle. 
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MARINA GÓMEZ 


¡sin datos biográficos) 


ARROYOS, LAGUNAS Y CAÑADAS 


El océano violento, oloroso de sal y yodo, rumoroso de olas 
y espumas, pletórico de cuerpos invisibles, adivinables e ima- 
ginados, mezclados en sus profundas inmensidades. 

El aire marino me envuelve en este enero ardiente del sol 
rojo fuego. 

El viento aquí siempre sopla salitroso y sonoro, con voces 
de olas enormes revueltas de caracoles, almejas y conchillas 
y mueren quedamente a mis pies... 

Escojo un lugar lejano, casi privado, donde comparto con 
los con los médanos, el sol, el océano, las gaviotas y el viento, 
los recuerdos de lejanos veranos... 

Otras aguas, ¡tan distintas fueron las playas de mi niñez! 

Playas de campaña, arroyos, lagunas y cañadas. 

Aquellos de ligera corriente, traslúcidas aguas frescas, vibran- 
tes de plateadas mojarras. 

Tranquilas en los pozos profundos al pie de altas barrancas 
donde el canal del "Aiguá" se hace negra trampa para nadadores 
audaces en sus oscuros remolinos. 

¡Qué placer nadar en las lagunas! 

Amplias y quietas, tentadoras de lejanas orillas. 
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La de Solari, la de Laurnaga, la de Mercedes Sánchez, famo- 
so pesquero. 

Prohibida teníamos la laguna de Guzmán de la Vega, ahí 
cerquita, después de la isla de mimbres. 

Peligrosa, sólo buena para matar tarariras dormidas al sol 
de las siestas de enero o bagres en las noches pesadas y tormen- 
tosas presagiando lluvia. 

Todas ellas lagunas profundas, de fondos sucios de ramajes 
y raíces de sarandíes y flotantes islas de camalotes. 

Orillas frescas y silenciosas olorosas del membrillero del 
monte. 

Playas de tierra adentro. 

Aguas dulces de ríos, arroyos, lagunas y cañadas. 

Cañadas de las sierras, cantarinas y sonoras correteando en- 
tre las musgosas piedras. 

Pequeñas cataratas, verdes de calagualas, helechos y culan- 
trillos. 

Playas inventadas para privilegiados poseedores de un paraíso 
propio. 

El mío fue la "Picada de Aparicio". ¡Qué veranos! Arenal 
caliente de sol, gruesas y finas arenas sombreadas a los lados 
de mimbres, coronillas, sauces llorones. 

Podría elegir zambullirme en el pesquero entre el camalotal, 
donde el trampolín era el viejo sauce caído de tronco oscuro 
y rugoso, improvisado puente, allí donde el viejo bote se hundió. 
O dejarme llevar lentamente por la corriente, cara al cielo, mi- 
rando nubes entre gritos de teros y cantos de zorzales. 


Mi Picada de Aparicio, no más mía, paraíso perdido, playa 
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primera de mi vida, igual que las cañadas y las lagunas, enre- 
dadas están en mis memorias como una parte de mí misma. 

E igual que todas ellas, soy hoy, oscura y profunda cual las 
lagunas, dulce y transparente como mi arroyo, suave y quieta 
cual cañada de valle y a veces también cantarina y loca como 
cañada de las sierras, agua. 

Pero también como ellas, allá en las oscuras profundidades, 
siempre habrá raíces, abismos desconocidos, trampas y resacas 
unidas, unidas estaremos en la tierra entre aire, soles, cerros, 


montes y llanuras, juntas siempre. 


EVANGELIO 


"Por felices que seamos hoy, revivir momentos del pasado 
y de la niñez, y con ellos a los seres que rodearon esos años 
únicos y encantadores, no es negar el presente sino regodearse 
en esos momentos y sonreír internamente allá en lo profundo 
del alma, donde está el cofre que guarda nuestros mejores re- 
cuerdos”. 

Él fue uno de los tantos seres que hicieron de mi infancia 
un tiempo único. 

Todos nos alegrábamos cuando lo veíamos llegar. 

Lo hacía dos veces o más en el año. El otoño y al principiar 
la primavera. 

Pero como siempre le rogaban mis padres que postergara su 
regreso al pueblo a veces hilvanaba más de dos estaciones y 


alargaba su estadía. 
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Recuerdo varias cosas de él: que le gustaba mucho leer, era 
buen cocinero, en la época de parición de las lecheras siempre 
estaba, y me parece ver la ollita azul enlozada colgada del peral 
al sereno, llena de calostro, un manjar exquisito del que Evan- 
gelio sabía el punto exacto y la cantidad de azúcar que llevaba 
para que no quedara empalagoso. ¡Y cuántas veces le hacía! 
Con aquella cuchara de palo que él como un hechicero cortaba 
aquella leche caliente y amarilla, recién ordeñada por la tarde 
que al otro día sería nuestro postre. 

Las manazas de Evangelio armonizaban con su cuerpo gran- 
de, robusto, alto, de rostro alargado, de donde salía su prominente 
mandíbula. 

Eran tiempos en que se permitía cazar y él vivía de eso, de 
cazar y vender pieles, 

En casa, en las lagunas, abundaban las nutrias y los lobitos 
y en los cerros y el monte, los zorros. 

Recorría el Sarandí y el Aiguá hasta el Alférez. Conocía ca- 
da recoveco, picada, laguna, escondrijo, pajonal, isla y bajío. 

La zona no tenía secretos para él. 

Le gustaba usar tamangos, tanto de cuero de vaca como de 
lagarto, pero en invierno como todos usaba zuecos caseros y 
para las cacerías largas botas de goma, regalo de los turistas 
montevideanos que acampaban todos los años del otro lado de 
la picada de la laguna de Solari. 

Evangelio era bueno en las charlas de las largas noches in- 
vernales, cazador en varios sitios, tenía muchísimas anécdotas 
de sus andanzas y cacerías. De noche, cuando volvía de poner 
las trampas solía traer una horqueta de mimbre con una tentadora 
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sarta de bagres y tarariras y aliviaba a mi madre de la cocina 
muchas veces pues él mismo lo preparaba, ¡y qué bien! 

Eran tiempos de guerra en Europa y nosotras las tres mujeres 
escuchábamos las largas charlas que tenía con mi padre, bracero 
por medio, hablando de los Aliados, de alemanes, de judíos, 
etc. 

Y las horas pasaban ligeras al calor de la cocina a leña, en 
el silencio tangible de la noche de campaña, en ese mundo soli- 
tario y aislado de aquellos dos hombres sin mayor educación 
pero inteligentes y hoy me asombro de pensar cómo en esos 
años, más de cincuenta, podían ellos solos con una radio a ba- 
tería y con diarios y revistas atrasados estar al tanto de lo que 
pasaba en esos lugares tan lejanos y vivir el horror de la guerra 
sin conocerla, 

A mis padres les gustaba mucho leer y Evangelio les proveía 
novelas y revistas además de diarios. Cada vez que iba llevaba 
muchos. 

Esa muy temprana relación con la curiosidad y el interés 
por todo lo leíble, más lo hereditario, hizo de mí una lectora 
viciosa. 

Agradezco a Evangelio por lo que sin imaginar despertó en 
mí: mi amor por los buenos libros, por la lectura y conocer 
nuevos mundos y gentes sin viajar. 

Y hoy su figura se agranda pues su presencia en mi casa sig- 
nificó siempre agradables y sanos momentos de trabajo, de 
distracción y reuniones agradables en temporales de invierno 


o en atardeceres de verano. 
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PL RSE AE ON 


Aún conservo una medalla de plata con la Virgen Milagrosa 
que lleva dos iniciales: "M.B.". Dice que la encontró en la calle 
aquí en Aiguá y me la llevó de regalo siendo yo una niña. 

Lo dejé de ver durante muchos años y cuando supe que ya 
muy mayor estaba casi ciego y muy venido abajo, no me dio 
el coraje para ir a verlo. 

Quise conservar el recuerdo de Evangelio fuerte, sin sonrisas 
pero animoso, cazador y pescador y buen amigo Evangelio 
Suárez. 

Y es así como lo recuerdo. Hoy entre otros personajes de 


mi vida de campo. 


AMASIJO 


Hoy, mientras hacía mis panes caseros, costumbre que trato 
de conservar y transmitir a mis hijas, para que no se pierda en 
mi familia una hogareña tradición que muchos hogares conser- 
van aún, como siempre, recordé los amasijos de mis abuelas, 
de mis tías y de mi madre. 

Desde niña presencié aquel ritual que comenzaba el día an- 
terior, cuando mi abuela Eugenia le decía a Luisa, la morena 
de amplia sonrisa en su boca ancha y generosa. 

—Luisa, mañana venga a la hora que ya sabe, para prender 
el horno y ayudarme en el amasijo. 

—Cómo no "señora vieja", quede tranquila, ¡faltaba más! 

En esa batea de madera (no muy grande) dejaba la abuela 
la levadura ya remojada entre la harina tapada con "las cobijas 
del amasijo", usadas solo para ese fin. 
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. Eran pequeñas mantas limpias, con restos de telas abrigadas, 
o ropas sin uso, forradas con blancas bolsas de harina. 

De la misma manera se hacía la manta para planchar. 

Eran tiempos de carbón y almidón, pero esa es otra historia. 

Mucho antes de amanecer ya estaban Luisa y doña Eugenia, 
apuñando, sobando, apartando las distintas masas; una, la del 
pan común; otra que llevaba bastante grasa, mucho más sobada; 
y en esa parte, Luisa ponía su fuerza y su experiencia hasta 
que sonaban los plop-plop, asegurando que el punto ya estaba 
para armar roscas y bizcochos, ¡aquellos de chicharrones! Que 
la abuela celosamente reservaba para cumplidos o visitas del 
mate dulce. 

Pero que nosotras con Hilda, a la siesta, le robábamos, mien- 
tras ella dormía. 

También por último se armaban las tortas dulces y bizco- 
chos de igual sabor que les llevaban más tiempo pues el azúcar 
y el huevo "pesaban" la masa y necesitaban más horas de leu- 
dado. 

Tban en la última hornada, armados sobre hojas de higuera 
que le daban un exquisito sabor al cocinarse, aquel trajín duraba 
desde la madrugada hasta media mañana. El horno era grande 
de ladrillo y barro. 

Las horanadas olorosas que devolvía cada vez que Luisa 
destapaba su boca con la pala de largo brazo, me hacían agua 
la boca. 

Uno a uno sacaba sus manjares volcándolos sobre una parri- 
lla de madera, y yo, con infantil alegría me iba a la escuela 
sabiendo que al volver habría bizcochos dulces, fresquitos, con 


el café. 
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En campaña, las niñas de otras generaciones ya a los seis 
o siete años debían aprender las tareas de la casa. 

Debian saber todo, cocinar, fregar, lavar, planchar, barrer... 
hacer pan. 

Mi abuela materna tuvo ocho hijas y viviendo en campaña 
con cuatro hijos varones, amén de peón y allegados que siempre 
había, el día del amasijo era largo y varias de las ocho niñas 
debían ayudar. 

Así que mi madre aprendió la buena enseñanza y nos la 
transmitió a mi hermana y a mí aunque ésta me gana en la 
mano. 

Mientras fuimos chicas mamá nos hacía con la masa unos 
muñecos gordos y barrigones a los que llamaba "Don Miguel" 
en honor a un vecino muy gordo y alegre. 

La cocina de leña crepitaba temprano pues para cuando la 
leche estuviera cocida comeríamos las tortas fritas hechas con 
un poquito de masa de amasijo para aguantarnos hasta la tarde 
en que recién probaríamos los bizcochos. 

Una tarde de lluvia como hoy, sea invierno o pleno verano, 
es mejor disfrutar con unos calentitos bizcochos caseros. 


Nuestros uruguayos, de pueblo, o de campaña, igualmente una 


costumbre que junto a otras, no debemos perder. 


OLGA ESQUIBEL 


(Aiguá, 1951). Formó parte del grupo de teatro de la Dirección de Cultura, 
donde se desempeñó como actriz y creadora de textos de carácter popular, 
tanto participando en creaciones colectivas como en forma individual. 


A MI AMIGA GLORIA 


Sí, nos criamos juntas. ..¡cuando la niñez aún existía! Yo me 
entretenía mirándote tocar la guitarra bajo el parral de la casa 
de tus viejos... ¡grandes personas tus viejos! Siempre compartían 
lo poco o mucho que tenían. Allí aprendí tantas cosas... Y a 
pesar de los años seguimos siendo las mismas amigas de 
siempre. Juntas o separadas, el sentimiento intacto, porque 


llevamos en el corazón los mismos anhelos de siempre. 


PAYASO TRISTE 


Dicen que es mejor no pensar en el pasado. Pero por más que 
quiero los recuerdos me persiguen. En mi corazón viven el 
dolor y la tristeza. Me cuesta pensar que "la vida continúa", 
tal y como muchos dicen. Es bueno el consejo pero es tan 
difícil olvidar. En mis horas vacías, vienen a mí, aquellas viejas 
cosas que me ayudaban a vivir y a luchar... Hoy soy como un 
payaso que se ríe y divierte tan sólo porque esa es su misión, 
y sin embargo, aunque nadie lo sepa, mientras ríe por fuera, 


por dentro su corazón llora. 
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AVE MENSAJERA 


Ave de paso, pósate en mi regazo. Pósate como aquel niño que 
un día tuve en mis brazos. Te daré mis caricias como hacía con 
él... y te dejaré ir. Y ya que él voló primero, llévale mi mensaje, 
mi simple mensaje: dile que lo extraño, que lo quiero y que mi 
deseo es que pueda encontrar toda la felicidad que en este 
mundo no tuvo. Dile también que un día nos encontraremos 
y al fin podremos abrazarnos. 


DULCES PALABRAS 
Hay un panal lleno de miel en tus palabras. Todo en ti parece 
el canto de los pájaros. Eres suave y delicado, me traes el per- 


fume de las flores. Todo en ti se torna un gran tesoro. Un tesoro 
deseado, difícil, pero nunca, nunca imposible. 


Escena teatral 


LA CONGA 


Personajes: Luz, Anunciata, Marta, Rosa, Eustaquia. 


Alrededor de una mesa juegan a la conga. 


MARTA: Che, qué te juego?, capaz que con ésta me cortás. 
LUZ: Dale, tirá de una vez, no vas a estar toda la tarde para 


jugar una carta. 


ANUNCIATA: Tirá lo que no te sirva. Vieron que René se 
compró un vestido igual al mío? 

MARTA: Bueno, tiro esta que no me sirve para nada. 

LUZ: Antes que juegues, les voy a contar una cosa... Sabían 
que la vecina se dejó con el marido? 

ROSA: No te puedo creer. 

EUSTAQUIA: Y él parecía tan bueno y tranquilo. 

LUZ: Parecía, bien lo dijiste, porque ahora mostró las garras. 
ANUNCIATA: Será zorrito! Vieron cómo bailaban Selva y 
Pedro en el club? Qué vergüenza! 

MARTA: Bueno, jueguen! A mí que me importa tu vecina. 
LUZ: Con esta corto. 

ROSA: Sos tarada? Cómo le vas a tirar carta grande de abajo! 
EUSTAQUIA: No tenías otra para tirar? 

MARTA: Bueno, yo no soy adivina... Una tenía que jugar... 
total a mí no me servía. 

LUZ: No te enojes, cuando vos cortás nadie te dice nada. 
ROSA: Pero... me dejaste pensando con lo que me dijiste... 
ANUNCIATA: Y ahora qué va a hacer ella, pobre? 

MARTA: No sé, ella anda como sonámbula, y no es para 
menos. 

ROSA: Voy a ver si me doy algo porque no ligo nada che. Vine 
con el pie izquierdo, meada por los perros, mirá! Y ésta si se 
agacha pone un huevo, pero de avestruz! 

LUZ: Bueno, no es para tanto... Tú tienes 90, Rosa 77, Anun- 
ciata 88, Eustaquia 94 y yo 69. 

ANUNCIATA: Tan joven es usted mija? 

EUSTAQUIA: No hablaba de la edad, sino de los puntos! No 
está tan mal. 
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ROSA: Para ti que estás ligando! 

MARTA: Che, tengo que decirles que en la plaza se roban las 
flores. 

ANUNCIATA: Y eso no es nada! Los gurises se tiran en el 
pasto y toman cerveza toda la noche. 

EUSTAQUIA: Y las parejitas? Ni les cuento! 

LUZ: Sí, es cierto. Pero ahora el chisme es que te corté (se 
rie). 

ROSA: Pero caramba, qué culito tenés! 

ANUNCIATA: No se te pasa una! 

LUZ: Bueno, estoy con suerte. Un día gana una y otro, otra! 
ROSA: Y yo qué gano? Sacar la plata del monedero! Ya lo 
tengo roto de tanto meterle la mano. 

MARTA: Che, por qué no vino Laura hoy? 

ANUNCIATA: Laura? Laura ya se acostó con el pijama rayado 
ese que tiene, y la bolsa de agua caliente. Es como las gallinas, 
viste. 

LUZ: Con lo que perdió ayer, se fue furiosa, dijo que no venía 
más. 

EUSTAQUIA: Mmmm, me parece que tenía otra cosa hoy 
(mal intencionada). 

MARTA: Qué tenía que hacer? 

ROSA: Y... esperar una visita que a veces viene. 
ANUNCIATA: Pero ella no cuenta nada y dice que está sola. 
EUSTAQUIA: Pero tiene. Esa visita se queda y se va al otro 
día. Imagínense! 

MARTA: Ella cree que no se saben las cosas. 

ANUNCIATA: Pueblo chico infierno grande! 
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EUSTAQUIA: Bueno, yo juego esta y me voy. Mejor me hu- 
biera quedado en casa, antes de venir a regalarles la plata. 
LUZ: A mi no me regalás nada! Yo gano porque estoy de suerte. 
MARTA: Tirá, dale, capaz que es la carta que estoy esperando. 
Esa justo es! 

ANUNCIATA: Pucha que la tiró! No juego más. 
EUSTAQUIA: Y eso que antes de venir até un santo Pilato, 
las bolitas te ato y si no gano no te las desato (se ríe). 

ROSA: Y yo, que me puse un gajo de ruda (levantando el pie) 
y no gané nada. 

MARTA: Yo no me bañé. 

ANUNCIATA: Con razón vas ganando y nosotras aguantándote 
el olor a sobaco. 

MARTA: Para qué vienen a jugar? (empieza otra ronda en 
silencio). 

LUZ: Ayer vi a la hija de la vecina con el peón de don Antonio, 
a los besos en el arroyo. 

ROSA: A Fermina le entraron los ladrones por la ventana del 
cuarto... y justo estaba durmiendo. 

ANUNCIATA: Ay, qué lástima, no haber entrado a mi casa... 
(maliciosa) 

EUSTAQUIA: A robar? 

ANUNCIATA: Noooo (se ríe y se van hablando). 

MARTA: Por fin se fueron. Voy a contar lo que les gané y pre- 
paro el mate, total los bizcochos me salieron gratis. 


FIN 


Observación: esta obra fue producto de una creación colectiva. 
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Escena teatral 


LOS DE ENTRECASA 


Personajes: un matrimonio, sus hijos y la abuela. 
Lugar: el rancho. 


Tema: sus costumbres. 


PADRE: ¡Che, vieja! Mandá una de las gurisas a ordeñar. Y 
si no sabe que aprenda. Apretando las tetas hace ejercicio con 
las manos. 

MAMA: Sí, en eso tienes razón, porque yo no siempre voy a 
ordeñar y tengo muchas cosas que hacer. 

HIJA: Déjeme a mi, mama, yo sé algo y la vaca ya me conoce, 
se va a dejar ordeñar. 

MAMA: Bueno, y tu hermana que vaya al arroyo a lavar, hay 
mucha ropa sucia. 

HIJA: Sí, y que también vaya la otra a juntar los huevos y los 
traiga pa' lavar, porque la gente me protesta, sucios no los 
quieren comprar. 

PADRE: Hay que repartir las tareas, somos muchos y hay que 
trabajar duro, yo mientras voy pa'l galpón a hacer unas guas- 
quillas que tengo que terminar. Y vos gurí, andá a atar los 
terneros. 

GURÍ: siempre lo mesmo, podría hacer otra cosa. 

MAMA: ¿Qué querés? Que te ponga como a tus hermanas, a 
lavar, cocinar y amasar. Eso por estar tanto dentro de las po- 
lleras. Andá callao. 

GURÍ: Bueno, yo decía, podría ir al pueblo a buscar cosas que 
faltan, como una bolsa de maíz. 
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PADRE: Vos lo único que aprendés es a comer. 

HIJA: él protesta por tuito, no le gusta hacer nada y cuando 
venga que me ayude a traer agua del arroyo, yo sola no puedo. 
MAMA: Y vos mija, quédate en el rancho y cuidá el fuego, 
cosé la ropa y de paso cuidá a la abuela. 

ABUELA: Yo no preciso que nadie me cuide, voy a tomar u- 
nos mates con marcela pa' la barriga, total no tengo nada que 
hacer. 

MAMA: usted ya hizo bastante, deje aura que lo hagan ellas. 
HIJA: Pero mama, usted sabe que no me gusta quedarme en 
el rancho con la abuela, rezonga y dice que naides hace las co- 
sas como ella. Además se me escapa pa'l campo y viene con 
los bolsillos llenos de pelotitas de oveja ¡qué asco! Y después 
las pasa por un hilo con una aguja y dice que es un collar. Está 
chochita. 

MAMA: no la contradiga mija, ya tiene sus años, pero cuide 
que no se arrime a la cocina, se puede quemar, ya sabe que ve 
poco. 

HIJA: Eso cree usted, el otro día perdí la aguja y ella la encontró, 


¿Qué raro, no? 


Se van todos, queda la abuela y la nieta. 


ABUELA: Voy a mirar la olla, no sea que tu madre se haya 
olvidado de ponerle los choclos a la comida, porque mí me 
gustan mucho. 

NIETA: Deje abuela, ya están en la olla, pero si usted no los 


come, ¿para qué los quiere? 
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ABUELA: Porque mientras se enfría la comida yo les voy sa- 
cando los granos y los cuento. 
NIETA: Mejor siga tomando mate, que cuando quiera acordar 


están tuitos pa' comer. 


Regresan todos y se sientan alrededor de la mesa. 


PADRE: ¡Qué bueno te ha quedao esto, vieja! Está pa' chuparse 
los bigotes. 

MAMA: Ya sabía yo que te iba a gustar, tiene de todo, hasta 
el chorizo de don Melanio que te regaló cuando la faena. 
HIJA: Mama, ¿se enteró que la vecina tiene novio? 

MAMA: ¿Y vos cómo sabés? ¿Pero de dónde salió? 

HIJA: Dicen que es de un rancho vecino cerca de acá, yo nunca 
lo vi, sólo el otro día que se iba y pasó por aquí. 

MAMA: ¿Y la saludó? ¿Es buen mozo? 

HIJA: Si será buen mozo que por mirarlo se me escaparon tui- 
tas las gallinas. 

MAMA: ¿Cómo lo va a mirar si tiene novia? 

HIJA: Bueno, un amor por otro se deja, ¿no? 

OTRA HIJA: ¡Qué ejemplo para tus hermanas, mirando foras- 
teros, eso no se hace! Pero segurito que pasó cuando yo estaba 
en el arroyo por eso no lo vi. 

ABUELA: En mis tiempos de eso no se hablaba delante de 
mama y tata, pero qué falta de respeto. 

HIJA: Peor es no decirlo. Yo ya tengo el ojo puesto en un gau- 
cho que pasa por aquí. 


PADRE: Mirá bien, no sea que te equivoques y después te a- 
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repientas. No hay que mirarle la pinta sino las manos, saber 
s1 trabaja, aquí hacen falta brazos fuertes pa'l arao, la azada y 
21 hacha. 

GURÍ: La que está linda es la Florencia, pero el padre no la 
deja tener novio. 

PADRE: Y vos también andás echando el ojo y entuavía no 
tienes ni bigote, si tendrás que comer guisos de porotos y apren- 
der a trabajar. 

GURÍ: ¿Y usted comió muchos guisos antes de casarse con 
mamá? 

MAMA: No le faltes el respeto a tu padre, sos muy chico pa' 
saber ciertas cosas. 

GURÍ: Yo decía nomás. 

ABUELA: En mis tiempos... 

NIETA. Sí, ya sabemos, abuela, era diferente. 

MAMA: Y saben que mañana es el cumpleaños de la abuela, 
yo voy a hacer unos pasteles y vos viejo deciele al vecino que 
te ayude a carnear. 

PADRE: Bueno, y también voy a limpiar la vitrola de la abuela, 
pa' tener música y alguna bailanta ya que mi vecino no puede 


venir con la guitarra. 
Al otro día en la fiesta. Saludan a la abuela. Comen. Toman. 


ABUELA: ¿Qué pasa que hay tanto ruido y tanto pa' comer? 
HIJA: Es su cumpleaños y los estamos festejando. 

NIETA: ¿Le molesta el ruido? 

ABUELA: Qué me va a molestar, una vez que se acuerdan que 
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es mi cumpleaños, ¡arriba la música y abajo los pasteles! 


Y sale la abuela a bailar y dice: 


ABUELA: ¡Vengan todos a bailar! Y pongan una ranchera... 
de vez en cuando que pare pa' decir alguna versiada, que yo 


con los años, de los versos no me olvidé. 


Y alentados todos a bailar, contentos en familia, esto es lo que 
sucede en cualquier rancho del lugar cuando hay algo que 


festejar. 


FIN 


VERSOS PARA EL BAILE 


La mama preparó un guiso 
y unos choclos le metió. 
Cuando fuimos a comerlos, 


naides los encontró. 


Mirá gurí desabrido 
respetá más a tu abuela... 


Si no te doy un tortaso 


que te arranco tuitas las muelas. 


Ya peliaste por el choclo 
déjate de estar bobiando, 


mejor arrímense todos 


y vamos a seguir bailando. 


Hace tiempo no vivía 
un cumpleaños tan feliz, 
métele vieja pasteles 


que parece una lombriz. 


Respetá viejo a la abuela 
que flaquita siempre fue. 
Y te pasaste en el vino 


y me estás viendo al revés. 


Tocate algo, lo que quieras, 
lo que nosotros queremos 


es sacudir las polleras. 


OSCAR SERVANDO RODRÍGUEZ RIPA 


(Aiguá, 1962) 


A MI PUEBLO 


En un río de sueños 
he formado esta canción. 
La escuchará todo el mundo, 


la cantaré para vos. 


A veces estoy pensando 
en el Alférez y el Aiguá. 


Y tú que estás en el medio 


en ruta trece ahí nomás. 


Los Talas, pueblo humilde, 
que lucha por vivir. 
Los Talas sos mi pueblo, 


y te canto para ti. 


Hay zonas que te vigilan, 
como el ojo del halcón. 
Valdivia, Salamanca, 


Las Flores y El Rincón. 
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Yo le canto a mi pueblito, 
yo le escribo esta canción. 
Le canto por ser chiquito, 


le escribo de corazón. 


Los Talas, pueblo humilde, 
que lucha por vivir. 
Los Talas sos mi pueblo, 


y te canto para ti. 


Hoy junto con mi guitarra, 
voy subiendo hacia el lumbral. 
A cantarle con mi guitarra 


a mi pueblito natal. 


Y ahora sale el lucero, 
sale el amanecer. 
Hay que hacer como el hornero, 


hay que ayudarlo a crecer. 


Los Talas, pueblo humilde, 
que lucha por vivir. 
Los Talas sos mi pueblo, 


y te canto para ti. 


De mi pueblo tengo una intriga, 
canto hasta el amanecer. 


Quiero que Dios lo bendiga, 
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a a td 


y que lo ayude a crecer. 


Esta letra para Los Talas, 
la escribí de corazón. 
Por ustedes que han sido y son 


mis vecinos de gala. 


Los Talas, pueblo humilde, 
que lucha por vivir. 

Los Talas sos mi pueblo, 

y te canto para ti. 


GRACIAS ABUELO QUERIDO 


Fuiste hombre de trabajo 
humilde y muy servicial 

y ayudaste por igual 

a muchos pobres del pueblo, 
y hasta le diste una escuela 


a los niños para estudiar. 


Gracias abuelo querido, 
gracias por colaborar 

con algo que hoy es tan digno 
como una escuelita rural. 


Ya los años te avanzaron 
con tu salud quebrantada 
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y con tu firme mirada 

al pueblo que tú fundaste, 
y hasta en los niños dejaste 
algo que nunca olvidarán, 
una escuela laica y digna 


un aula para estudiar. 


Y llegó el dos de noviembre i 
del año setenta y nueve | 
que te fuiste para siempre, 

nos diste un sacudón, 

y nos dejaste a todos, 


una herida en el corazón. 


El día que te marchaste, 
iniciaste tu viaje eterno, 
los niños de tu escuelita, 
salieron a despedirte 

con lágrimas en sus ojos 

te hicieron su último adiós. 
Adiós abuelo querido, 
adiós a Presentación. 

Y me dejaste grabado 


tu nombre en mi corazón. 


Esta historia que les dejo, 
para que todos la escuchen. 


Gracias abuelo querido, 
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gracias a Presentación. 

Los Talas tiene una escuela 
gracias a Presentación. 
Gracias abuelo querido, 

te recuerdo con cariño, 

que Dios te tenga en la gloria, 


y que descanses en paz. 


MIS CONSEJOS 


Yo quiero que me escuchen, 
y entiendan mis palabras. 
Quiero que como padre, 
Ser honesto hasta el final. 
Y así que como tal, 

quiero regalarle a mis hijos, 
como un gran crucifijo, 
toda mi honestidad. 

Y si es que hay algo más, 
quiero revisar mi memoria, 
y así quedo en la historia, 


como un tesoro más. 


Yo tengo a mi familia, 
grabada en mi memoria. 
Esto ya es una historia, 


que la escuchen muy de a poco, 
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y si en algo me equivoco, l 
b 
como cualquier ser humano, 


tengo aquí dentro de mi mano 


un puñado de perdón. 

Y aprovecho la ocasión, i 
y a mi familia le dejo, | 
mi cariño, mis consejos, 


y también mi corazón. 


La vida es una lucha, 

y por eso me incomodo. 
El dinero no es todo, 

lo primero es la salud. 

Y para que aprendas tú, 
yo te dejo mis consejos, 
y nos es preciso ser viejo, 
para que te lleve Dios. 

Y para que aprendas vos, 


y en tu mente quede grabado, 
que lo ajeno es sagrado, 


no lo toques por favor. 


La vida es un azar, il 
mirándola desde afuera. 
Nunca tranques la portera, 


donde tú vas a pasar. 


Y si vas a continuar, 


luchando por esta vida, | 
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siempre hay alguien que te mira, 
por envidia nada más. 

Y por eso soy capaz, 

de decírtelo al oído, 

que el chancho cuando hace nido, 


es lluvia cerca nada más. 


No le temas a una pala, 

ni por feo que sea el oficio, 

todo cuesta sacrificio, 

nadie te regala nada. 

Nunca te agrandes por nada, 
siempre humilde y mirando lejos, 
que el diablo sabe por diablo, 
pero más sabe por viejo. 

Y si escuchas mis consejos, 
tómalos con suavidad, 

que el hombre limpio y honesto, 


en todos lados tiene cabida. 


Vivan en la realidad, 

no imaginen la riqueza, 

sean feliz en la pobreza, 

si es eso lo que Dios les da. 
Disfruten de la humildad, 

que es los lleva por buen camino. 
Como el pájaro en su nido, 


de su coro disfrutará. 
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Nunca digas que te vas, | 
ni tampoco te hagas el sordo, l 
nunca hagas la del tordo, j 


y te aproveches de los demás. 


Yo quiero que me escuchen, ! 
y a mis versos los interpreten, | 
son de verdad y te comprometen, j 
a que hagas las cosas bien. 

Y si ves que te hacen bien, 

y te sacan de un aprieto, 

te ayudan a ser honesto, 

y a mejorar tu vida también. 

Y si los escuchas bien, 

verás todo lo que les digo, 

son consejos de padre a hijos, 

que siempre les caerán bien. 


Yo sé que no soy dios, 

para darles mis consejos. 

Se los doy por ser más viejo, 
y para que aprendas vos. 

Y si ves que tú ya sos, 

un guía para tu destino, l 
seguirás por tu camino, 

y con la bendición de Dios. 
Y si crees que tú ya sos, 


competente a toda prueba, 
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lárgate para campo afuera, 
y que te ayude Dios. 


Desde muy temprana edad 
he recorrido caminos. 
Como buscando un destino, 
ser honesto de verdad. 

Y con mi poquita edad, 
hasta de tropero estuve. 
Como mirando una nube, 
buscando hallar un camino, 
para dar con mi destino, 


que tras él siempre yo anduve. 


El camino lo encontré, 

pero es muy estrecho y largo, 

y no he podido cruzarlo. 

Pero un día lo alcanzaré, 

y aunque ya más viejo esté, 
recordaré mis juventudes. 
Porque en la esquila yo anduve, 
con mi oficio de agarrador, 

y también de embolsador 


anduve en muchos galpones 


Y así hablando de galpón, 
también fui un peón de estancia. 


Para conocer con fragancia, 
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lo que era un mal patrón. 
Y encontré la solución, 
en mi vida atormentada, 
por si un día me tocara, 
pararme de ese otro lado. 
Estaré bien preparado, 
para dar siempre la cara. 


Y así encontré la razón, 
de terminar con la espera. 
Y encontré una compañera, | 
que pialó mi corazón. | 
Y en esa misma ocasión, 
decidí con dios cruzarme, | 
para poder acorallarme, 
como quien abre una Biblia. 
Para formar una familia, 

lo primero fue casarme. 


Ese día yo lo espero, | 
como flor en el otoño. | 
Y formé mi matrimonio 

un veintisiete de febrero. | 
Desde ese día yo espero, 1 
con el regalo soñado, | 

verlo gateando a mi lado. 

Dios le dio su bendición, 


a un hermoso varón, 
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que mi esposa me ha regalado. 


Aunque con mi poca edad, 

ya de dos éramos tres. 

Y aunque al derecho y al revés, 
del campo fui a la ciudad. 
Luchamos duro es verdad, 

con nuestro hijo al costado. 
Cada uno por su lado, 

fuimos juntando pesitos, 

para hacernos el ranchito, 


en las afueras de Maldonado. 


Viendo los años pasar, 

dios me ha dado sus consejos. 

Y me ha llevado a mi viejo, 

que desde el cielo me ha de cuidar. 
Volví a mi pago natal, 

a mi pueblito de Los Talas. 

Con mi esposa embarazada 

y contentos de corazón. 

Tuvimos otro varón, 

y de patitas cambadas. 


Con sus piecitos cambados, 
dios lo mandó al parecer. 
Fuimos al Pereira Rosel, 
de allí ya salió enyesado, 
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pero al mes se había enfermado 
con otra peste maldita. 

Dios nos brindó su ayudita, 

y salimos del pantano, 


con el gurí bueno y sano, 


gracias a dios y la virgencita. 


PAULAGOTE 


(Aiguá, 1993). 


LA SERVILLETA 


No muchas personas creen en la posibilidad de lo fantástico, 
en un mundo inimaginable en el que la realidad se entremezcla 
con la fantasía de un poeta, donde el cerebro y el alma se 
fusionan en la nada. 

Un día cualquiera, de esos de fin de mes, estuve horas y 
horas rascando en los rincones más recónditos de mi bolsillo, 
de mi sofá, de mi cuarto, de mi casa, viendo si podía encontrar 
el dinero justo para ir de una vez por todas al bar a ahogar las 
penas o festejar las alegrías. l 

Cuando por fin llegué a los tan anhelados cincuenta pesos, 
me puse la campera, un tanto rota, casi tanto como añeja, y me 
fui sin más preámbulos a un bar de esos escondidos allá por 
la aguada. 

Por fin había llegado, no soportaba más esa caminata de 
cuadras y cuadras, repletas de tardes soleadas y gente alegre 
y sonrisas colgando de las ventanas. 

Yo, como siempre, y para no perder la costumbre, me había 
ido con mis dos lapiceras azules, una en cada bolsillo. Llegué 
al recinto, me senté en una mesa bastante alejada de la ventana 
para no percatarme del mundo exterior, tomé una servilleta del 


servilletero que tenía sobre la mesa y comencé a escribir: 
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"¡Oh mujer desnuda, 

Repleta de delantales amarillos, 

Cuántos brazos se habrán dibujado en tu espalda, 
Cuántos ojos se habrán dibujado en tus ojos, 
Cuántas muecas se habrán posado en tu rostro, 
Cuántos "yo" se habrán dibujado en tus labios 


Cuánto amor para dar, y para darte amor!" 


Inmediatamente, levanto la mano, señalando que me sirvan, 
pero sin fijarme mucho si había o no un mozo disponible ahí 
en la vuelta. No pasaron treinta segundos cuando escucho sobre 
mi oído izquierdo esa frase tan famosa entre quienes venden 
su cuerpo durante ocho horas diarias para poder sobrevivir: 
"¿En qué puedo servirle caballero?" 

Era una voz fantástica. No muy femenina, por cierto, de aire 
lumpen, de aire barrial. Una voz sencilla, tímida pero con un 
montón de cosas para decir. Apenas doy vuelta mi rostro veo 
una hermosa mujer, sin maquillaje, con las uñas desprolijas y 
los ojos cansados. Su rostro, no era, como en los cuentos fa- 
mosos, de los rostros más hermosos que he visto jamás. Moro- 
cha, de pelo atado pero notoriamente crespo, no muy atendido, 
por cierto. Lo más destacable de su rostro era su boca, tan per- 
fectamente delineada, tan perfectamente dibujada, que nada 
tenía que ver con el resto de su cuerpo. Cubriéndola casi por 
completo veo sobre ella un delantal amarillo. Amarillo fulmi- 
nante podría decir, no obstante desgastado. Notorio era que ya 
había pasado por camareras y camareras y que seguía resistiendo 


quién sabe cómo el paso del tiempo. 
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"Un whisky con hielo y sin agua" -alcancé a decirle dejando 
mi frase entrecortada hacia el final, dado que la emoción de 
ver a tan fantástica mujer, no me permitía pronunciar palabra 
alguna. 

Apenas la camarera se retiró abrí el segundo doblés de mi 
servilleta y comencé a escribir: 

"bien sabes, 

Sólo una copa de hielos y alcohol, 

Tan sólo eso separa tu mano de la mía, 

Rompamos los cristales, 

Entrelacemos nuestras manos, 


Tan sólo eso" 


Apareció así, del otro lado del bar, la tan hermosa camarera. 
La bandeja con la copa en el centro se movía para un lado y 
otro. Supuse entonces que su experiencia no era mucha, pero 
no así sus noches de bar, apenas llegó a mi mesa con el vaso 
de whisky sano y salvo. Lo dejó frente a mí y me miró a los 
ojos. En esos mismos ojos vi el fuego, vi mis ojos, vi mis bra- 
zos dejando las huellas en su espalda, dibujando entre lo oscuro 
con mis dedos tantas obras de arte. Por fin la vi. 

Y estoy seguro que ella también me vio y sólo por esa se- 
guridad que recorría toda mi sangre y todo mi cuerpo me per- 
mití decirle: 

"No permito bajo ningún concepto que una mujer no sepa 
volar, si no saben volar pierden el tiempo conmigo" 

Dibujó en esos maravillosos labios una sonrisa lujuriosa, 


me miró fijamente pero con los ojos entrecerrados y con la 
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cabeza gacha, pero me miraba, me miraba y sonreía, y con esa 
misma sonrisa sarcástica me respondió: "¿en qué más puedo 
servirle?". "Así está bien", dije y entonces comenzó a caminar 
hacia el mostrador. A mitad de su trayecto no se contuvo a 
voltear la cabeza y mirar sobre sus hombros... y mirarme. 

Con algunos besos al whisky mediante, tomé nuevamente 


la servilleta. Quise escribir, pero ay de mí. La lapicera, como 


Ya de iodo buen poela, YA SE iania quedado ANA. AS, 
rebusqué en mi bolsillo derecho y encontré el bolígrafo auxiliar. 
Fue entonces cuando comencé: 

"ambos conocemos a los cíclopes cortazarianos, 
Ambos andamos como trapecistas en la cama, 
Ambos jugamos a la mancha y yo te mancho, 

Yo te espasmo, tú me espasmas, 

Me retuerzo de ganas de ti, tanto como tú de mí." 


No me pregunten cómo ni por qué. Hay procesos que no se 
pueden explicar, sólo sé que estaba luego en mi cuarto, decorado 
a media luz, con la servilleta escrita debajo de la lámpara como 
esperando a ser leída. Con la camarera debajo de mi cuerpo 


como esperando a ser tocada, y por cierto que la toqué, la des- 


nudé sin mucho apuro, besando como de costumbre el cuello 
de la dama. Los dedos de mi mano izquierda jugaban como 
niños entrelazando su cabellera, mientras que por su parte, mi 
mano derecha desabrochaba botones, investigaba a la dama. 
Descubría sus más íntimos secretos, sus más hermosas ver- 
güenzas, su más mínimo detalle. Mientras besaba su cuello, su 


boca (tan hermosa) susurraba palabras hebreas en mi oído. 
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"Espasmos" diría el poeta, y así, sin más lujo de detalles, 
caímos en un mundo sin tiempo, sin espacio, sin medida. La 
vida no fue más por un momento, que un pequeño dormitorio, 
repleto de restos de tabaco. No fue más que un colchón en el 
suelo, no fue más, por un momento, que una lámpara a media 
luz y una servilleta. 

Al día siguiente, como suele suceder luego de las mejores 
noches de lujuria, abro mis ojos y la habitación está nuevamente 
vacía. Me quedo pensativo por un par de minutos mirando al 
techo, era una habitación tan gris, no tenía cuadros, ni muebles, 
ni alfombra, ni nada. Sólo un colchón, un montón de libros en 
el suelo, y el olor peculiar de esas pocas noches por las cuales 
valió la pena estar vivo. 

Nuevamente caigo en la rutina de rascar hasta la última 
moneda. Esta vez no fueron cincuenta pesos "pero para una 
grapa alcanza”, pensé. Estuve laburando todo el día, pero 
cuando al fin se hizo la tarde y la vida retoma su sentido, me 
fui corriendo al bar del día anterior. 

En esta oportunidad mi rostro hacía notar una espléndida 
alegría, Seguramente porque el día lluvioso y de nubes constantes 
hizo descolgar las sonrisas de las ventanas y la cara de la gente 
era precisamente la de un día lluvioso. 

Antes de entrar al bar tanteo el boplsillo trasero de mi 
pantalón en donde debería estar mi servilleta y de hecho allí 
estaba. Apenas entré me ubiqué en el mismo lugar que antes, 
es más, en la misma mesda. Cuando retiro de mi bolsillo la tan 
querida servilleta, noto ya en ella, un color a deterioro. Por fin 


la abro, y no puedo describir que tan mal me sentí cuando vi 


223 


en ella una mezcla de azul con blanco sin ningún sentido. 
El agua había borrado casi todas las palabras y no quedaba 
más que eso: agua. 

Cuando se acercó por fin la camarera, ya no noté en ella 
esos labios exuberantes y tan bien delineados. Ya su pelo estaba 
bien cuidado y sus uñas cortadas, ya no quedaba en ella nada 
de lumpen ni barrial. Es más, en esta ocasión, vestía con un 
delantal negro recién estrenado y se dibujaba en su rostro unas 
enormes ganas de llorar. Con la lupa de un soñador se podía 
ver, perfectamente en ella un rostro empapado en lágrimas. 

No alcanzó a preguntarme qué deseaba, cuando saqué todas 
las monedas de mi bolsillo, las dejé en la mesa y dije: "disculpa, 
te debía la propina". Me puse nuevamente mi saco y me retiré, 
sin dejar más huellas que las de mis zapatos empapados, ni 
más evidencia que una servilleta y una lapicera azul posando 
serenamente en el centro de una mesa, en el último rincón de 


un bar. 
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PEDRO ALBERTO MARTÍNEZ MARITÁN 
(PEDRÍN) 


(Minas, 1951). Cursó primaria completa en la escuela No. 101 de Sauce de 
Aiguá (Lavalleja). Productor rural desde 1974, casado, padre de una hija. 
Tiene una nieta cursando el liceo en Aiguá. También realiza un programa 
radial de Folklore en FM 94.5 Renacer, ex directivo de Cooperativa Agraria 
Ltda. Aigua (Calai) en varios períodos, así como también en la Sociedad 
Rural Dr. Gonzalo Chiarino Miláns de Costas de Aiguá y Coronilla. 


RELACIONES 
PARA PERICÓN 


lera. Relación: 
Niña de ojitos alegres 


y de alegre sonrisita 
Si me indica su vivienda, 
Puedo hacerle una visita. 


| Respuesta 

| Mi rancho queda en el norte 
la puerta es pa la frontera 
puede llegar cuando guste 


y retirarse cuando quiera. 


2da. Relación: 

A la que baila conmigo 
Tan sólo por simpatía 

La reverencio con el brazo 
Rindiendo galantería. 
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Respuesta 

Me agrada el mozo galante 
tan romántico y cordial 
lástima que abajo el brazo 
no usa antisudoral. 


3era. Relación: 

A las mozas de este pago 
les crece la pantorrilla 
de tanto comer zapallo 

y bailar en zapatillas. 


Respuesta 

Viene el mozo forastero 
peinadito a lo pillete 

con la frente a lo caballo 
cuando le crece el copete. 


4ta. Relación: 

Soy maestro de acordeón 
si le llega a interesar 

le doy las lecciones gratis 
para enseñarle a tocar. 


Respuesta 

Yo quiero ser su acordeón 
y ser las notas que mezcla 
si usted me hiciera sonar 
cuando me toque las teclas. 
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Sta. Relación: 

Como soy medio glotón 
medio enamorao y pillo 
prefiero la pulpa gorda 
para clavarle el colmillo 


Respuesta 

De que usted sea glotón 

no ha de ser mía la culpa 

si no tiene buen colmillo 
¿qué va hacer con esta pulpa? 


6ta. Relación: 

Si bajo el punto de mira 
hay perdíz o martineta 
pa tomarle puntería 
tengo pronta la escopeta. 


Respuesta 

La perdíz al cazador 

dicen que le gusta mucho 
¿y que hace con la escopeta 
que no me prende cartucho? 


7". Relación: 

Si con desprecio me miras 
tus miradas me deprimen 
pero no vas a negarlo 

de que estas como pál crimen. 
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Respuesta ! 
De que estoy como pal crimen 
puede que sea real 

pero hace tiempo que busco 

y no encuentro al criminal. 


$”. Relación: 

Terminé de hacer el rancho 
salí en busca de mujer 

y tengo varios oficios 

pa poderla mantener. 


Respuesta 

Mejor si fueras quintero 
e hicieras la plantación 
ya que es tán bueno el ají 
pa levantar la presión. 


9”. Relación: 

De ovejas tengo un rebaño 

que un buen interés me entrega 
y a vos puedo entreverarte 

con el lote de borregas. 


Respuesta 

Yo tengo ovejas, carneros, 
y borreguitos mamones 

y a vos puedo entreverarte 
con el lote de capones. 
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10°. Relación: 

Estas comiendo garotos 
pero si no me convidas 

te agarro los bomboncitos 
y les doy una mordida. 


Respuesta 

Aguante quieto esa mano 

no sea goloso de veras 

por que al fin de los bombones 
va a querer la bombonera. 


11°. Relación: 

Desde mi pago hasta aquí 
por verte corrí tres leguas 
cada una legua, cambiaba, 
y al final cansé tres yeguas. 


Respuesta 

Si por mi cansó tres yeguas 
en una corrida sola 

de golpear en el racau 

tendrá peladas las booooootas. 


12”. Relación: 

Te andaba por el cogote 
una pulga retacona 
después siguió más abajo 
¿sería una pulga mamona? 
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Repuesta 

Óigalo al mozo ladino 
gallito muy copetón 
que la mugre del cogote 
le anda pidiendo jabón. 


13”. Relación: 

Antes sobé el amasijo 
pal consumo de la casa 
con bastante levadura 
pa que leudara la masa. 


Respuesta 

Antes sobabas muy bien 

pero ahora estas viejo y chocho 
por más que uses levadura 

ya no te crece el bizcocho. 


14”. Relación: 

De gurises nos peleamos 
por la rayuela y el ludo 
vos tirabas cucarachas 

y yo tiraba cascarudos. | 


Respuesta 

Si nos peleamos de nuevo 
yo soy distinta muchacha 
me das con el cascarudo! 
yo te doy con la cucaracha! 
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15%. Relación: 

Su cara arrugada y vieja 
se arregló doña Panchita 
porque le pasó la plancha 
y le quedó estiradita. 


Respuesta 

Si es que su cara arrugada 
se la arregló doña Pancha 
si la tuya se te arruga 

no la estiras con la plancha. 


16°. Relación: 

Tengo el nido calentito 
puse la bolsa caliente 

te podías venir conmigo 
no te hagas la inocente. 


Respuesta 

Tiene el nido calentito 
tiene la bolsa caliente 

la verdad que me dan ganas 
pero que dirá la gente. 


17”. Relación: 

La pollerita apretada 

le marca bien la cintura 
quien pudiera ser de raso 
para oprimir su hermosura. 
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Respuesta 

Me siento tan oprimida 
con la pollera de raso 
que si llego a estornudar 
la vía rajar en pedazos. 


18”. Relación: 

Tengo una cobija parda 

pa taparme por arriba 

pero ando en busca de amores 
porque es lo que más abriga. 


Respuesta 

Si tiene cobija parda 

ya no haga más tentativa 
se duerme más calentito 
teniendo la parda arriba. 


19”. Relación: 

Como soy buen guitarrero 
en cuantito me disponga 
te haré sonar con la púa 


el punteo de la milonga. l 


Respuesta 

Si me puntea la milonga 

yo con atención, te escucho 
pero se te gastó la púa 

y ya no te dá pá mucho. 
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20°. Relación: 


Yo antes era trovador 
y cantaba muchas cosas 
para alegrar la reunión 


y enamorar a las mozas. 


Respuesta 

Usted era trovador 

y también dicharachero 
pero ahora ya está viejo 
y no despierta el jilguero. 


ZAMBA PARA AIGUÁ 


Aiguá, este minuano quiere 
Cantarte con amistad, 

Y brindarte este homenaje 
Con total cordialidad 


Aiguá te hago esta zamba 
pá un pago que mucho quiero 
Ciudad tranquila y bonita 


acá te canta un trovero 


Aiguá, es agua que corre, 
en el idioma del indio, 
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por eso es que sigues viaje 
transitando tu destino. 


Aiguá, Aiguá que bella erres 
a mí me gusta tu entorno, 

y si un día yo me fuere 

tal vez emprenda a el retorno 


Aiguá situada en la margen 
del arroyo de tu nombre 

en ese lindo paisaje 

donde te contempla el hombre 


Aiguá hermosa y coqueta | 
estas dormida en los valles, 
acunada entre los cerros | 
con tu gente y con tus calles. 


Aiguá, este minuano quiso 


cantarte con amistad 


y desearte en esta zamba 
toda la felicidad. 


Aiguá, Aiguá que bella eres 
a mí me gusta tu entorno, 


y si un día yo me fuere 


tal vez emprenda a el retorno. 


RICARDO LEONEL FIGUEREDO 


(Pan de Azúcar, 1918-2014). Estudió en San Carlos. Se recibió de maestro en Mercedes 5 
y sus primeros trabajos fueron en Aiguá, Canteras de Burgueño y Garzón, allí comenzó 
a dedicarse a la escritura. En 1961 publica su primer libro Varal tendido. En el año 
2000 se designa a la Casa Municipal de Cultura de Pan de Azúcar con su nombre, 
lugar que frecuenta asiduamente, colaborando y asesorando a los funcionarios de esa 
dependencia. 


ROMANCE PARA 
LA FUNDACIÓN DE AIGUÁ 


Ay! Margarita Muniz, 
sonámbulo está tu sueño! 
Los gritos de la vigilia 

te suenan como cencerros. 
Si está resonando el valle 
con tamboriles de teros 

y los anillos de cuarzo 
tintinean en los cerros. 
Ay! Margarita Muniz, 
cómo repica el desvelo! 

Si el arroyo es su campana 
repite su son añejo 

y el gallo del viento canta 
erguido sobre el silencio, 
y la luna enjuaga todos 
los vidrios de sus espejos 
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Ay! Margarita Muniz, 
clava el puñal de tu anhelo! 
Y rasga las cuatro cuadras 
en donde nacerá el pueblo, 
que tu tatuaje de hoy 
quedará firme en el tiempo 
y tú tienes tu sonrisa 
durmiéndose en el deseo. 
Ay! Margarita Muniz, 
traza una cruz en tu pecho! 
Persígnate de horizontes 

y así te acurruque el sueño, 
que ya una bruma de ranchos 
te está rondando en acecho 
y San Antonio de Aiguá 
viene saliendo a tu encuentro. 
Ay! Margarita Muniz, 

año de mil ochocientos 
noventa y dos y tu vida 
asida está a un derrotero. 
La noche cierra sus valvas 
aprisionándote adentro, 
Ay! Margarita Muniz, 


se quedó afuera el recuerdo! 
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SERGIO VALDIVIA 


(nació en Punta del Este). Fue columnista de la Página 12 del Semanario de 
Aiguá. 


VERSOS DEL PERICÓN 


ÉL 

Oh, blanca mariposilla 
que vuelas de rosa en rosa, 
¿estás pálida de amor 

O es que estás tuberculosa? 


ELLA 

¿Lo de blanca es un elogio 
o un piropo amoroso? 

No te has mirado al espejo 
para mí que estás sarnoso. 


ÉL 

¡Alto la música! 

Hoy ando pa'l otro lao, 
yo vine a este pericón 

a bailar con una china 
y agarré enquivocao 

la chancha de la vecina. 
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ELLA 

¡Ojo! si anda pa'l otro lao 
y con la suerte mezquina, 
ya mató a tres mi marido 


por desear a la vecina. 


ÉL 

Ahí viene saliendo el sol 
derechito a la frontera 
¡Qué linda morochita! 


Si su vieja me la diera... 


ELLA 

¡Sí señor! 

Ahí viene saliendo el sol 
tan lindo y tan amarillo, 
mamá te sacará el amor 
con una vara de membrillo. 


ÉL 

China, por pensar en vos, 
bajo la sombra de un lapacho, 
con una fuente de gofio 

me agarré flor de empacho. 


ELLA 
Si el gofio lo desgració 


y de esa manera confiesa, 
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tómese un jarro de agua 


con un puñao de sal inglesa. 


ÉL 

Dende que te vide venir 
desparramando terrones 

supe que eras vos 

por los flecos de tus calzones. 


ELLA 

Mire gaucho atrevido 

de mentiroso lo acuso 

de dónde me vio los flecos 


si yo calzones no uso. 


ÉL 

Eres chiquita y bonita 
eres como yo te quiero 

si pareces la burra blanca 
del carro del basurero. 


ELLA 

Si yo soy la burra blanca 

del carro del basurero 

vos sos el chancho picaso 
que tengo allá en el chiquero. 
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CORTO UNA RAMA DE OLIVO 


Corto una rama de olivo 
para aquel que es mi amigo 


y para quien me da su corazón. 


Y para aquel que sin razón 
me odia y quiere mi mal 

más por él... aún, más vivo, 
le regalo una rama de olivo 
para que el odio tenga olvido, 
y para que sepa su razón 

que ese es el peor cultivo 


que cosecha el corazón. 


CUANDO LLEGUE TU AMOR 


Cuando caiga un manto de amor sobre mí 
las estrellas brillarán en el firmamento, 
los pájaros en sus nidos cantarán 

el ritmo vigoroso de nuestro amor. 

Te daré mi vida, 

te daré mi pasión, 

te daré todos los besos guardados 

que esperaron tu amor, impacientes, 

y junto al sol naciente, 


testigo de nuestra noche de amor, 
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bendecirá mis caricias, mis besos, 
que mil noches nostálgicas acunaron 
esperando tu respuesta de amor 

a mi corazón desesperado. 

Hoy quiero gritar mi amor 

al ser correspondido, 

y todo el deseo escondido 
estallará en fuego encendido 

para colmar todo tu cuerpo 

de ardiente deseo querido 

hasta consumir 

hasta la última llama de pasión. 
Te daré mi vida, 

te daré mi corazón, 

te daré todos los besos guardados 
que esperaron, impacientes, 

la llegada de tu amor. 
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- TO TD a 
poa E A o MN -4 


sa ona 


VALENTÍN MACEDO 


(sin datos biográficos) 


AMANECER EN AIGUÁ 


Viene clariando temprano 
por lo más alto'e los serros, 
y las sombras asustadas 


ban por las abras juyendo. 


Una estreyita baquiana 

que quedó colgaíta'el cielo 
ba, cuartidora'e las sombras, 
segura, rumbo al silensio. 
las sombras juyen del día, 


yevan la noche a los tientos. 


El arroyo prendió el pucho 
n'el sol, que viene saliendo, 
y hecha un humito asulao 


como de tabaco negro. 


Los serros son azul grises, 
como si fuesen di'acero. 


cuando el sol levante un poco, 
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se b'a pechar con los serros; 
b'a ser tuito oro y asero, 

y ba'ver claridá e día, 

como bendición del sielo, 
hasta la cueva'el peludo 

Y hasta n'el nido del cuervo. 


¡Qui'amanecer n'este Aiguá! 
¡Qué sol, que lus y qué serros! 
¡Qui amanecer n'este Aiguá, 
Pa que se refleje'el sielo, 

Pa que se peinen los sauses, 
Pa que se miren los serros 


Qui'arroyo: un espejo'e plata, 


Di'oro, de plata y di'asero! 


AS E 


$ 
$ 


VÍCTOR LARROSA MOREIRA 


(sin datos biográficos) 


HIMNO A LOS TALAS 


Fernandina comarca del Norte 
hermanada del Rocha ancestral 
las espinas que dieron tu nombre 


hoy son flores en ramo triunfal.- 


De virreyes es rica tu historia 

que en leyenda nos dieron tu inicio 
hoy resurge del viejo pasado 

noble estirpe de los Aparicio 


Es tu origen el Paso Los Talas 
un camino, un atajo crucial 
para el hombre y sus diligencias 


y un arroyo que los vio pasar 


Hoy y siempre te quiero Los Talas 
cada día vas a ser mejor 
Maldonado recibe en su pecho 


lo que siempre has brindado : el Amor..!! 
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MO. SS E O R E A rá -` 


Por que cuando elevo tu nombre 
se me pone el corazón a pensar 
que aunque seas un pueblo pequeño 


en mi pecho gigante serás...!!! 


Este Himno fue ganador en el concurso para símbolos de Los Talas con 
motivo de su declaración de pueblo el 9 de Junio de 2002 . Autor de la letra: 
Víctor Larrosa Moreira / Autor de la música: Mtro. Fernando Abreu Fernández 


AMOR EN TIEMPOS DE GUERRA 


El Chasque llega a Matacaballos...!!! 


-"se pué pasá mi General; hay muncha agua, pero se pué 
pasá..." 


-"Bueno, desensilla y come que nos vamos entonces...!!!" 


El General llama a los Comandantes y comienzan a preparar 
la marcha. El Valle del Aiguá es tentador para seguir recuperando 
la caballada, pero el enemigo acecha y hay que buscar un lugar 


seguro. 


A mediados de marzo había llovido mucho, y el Alférez había 
crecido, pero el Chasque avisó que el Paso de Los Talas estaba 
bajo. El General Fructuoso Rivera solo quiere llegar a India 
Muerta. Allí conoce cada metro de terreno y sabe que el ejército 


de Urquiza es mayor en número y armamento. Tiene que armar 
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la estrategia. Además esta más cerca del Puerto de La Paloma, 
allí llegarán los refuerzos por mar desde Montevideo. 


Con mucha habilidad fueron escondiéndose los mil hombres, 
entre las serranías de Salamanca de forma de no despertar sos- 
pechas. Otros mil, esperan en la Estancia La Tuna y la de 
Uriarte y Echagüe. La Guerra Grande había empezado y no 
tendría fin hasta que no terminaran con Rivera, él tenía la gente 
de campo de su lado, y no era un rival fácil. Conocía toda la 
campaña como sus manos, pero Manuel Oribe, sitiado, había 
pedido ayuda a Juan Manuel de Rosas en la Argentina y éste 
mando a Urquizas y su poderoso ejército Entrerriano. 


Aquél chasque joven, buen mozo, corajudo y fiel a Don Frutos, 
había llegado a una estancia en el Rincón de Aparicio a recuperar 
caballo y reponerse. El patrón lo sospechó unitario y lo averiguó, 
él también lo era y ofreció su colaboración. Carnearía para 
cuando pasara el ejército y les permitiría acampar y descansar. 
Ordenó a su hija darle buena comida y ropas; cosa que el Chas- 
que agradeció, mientras entrecruzó una mirada que sonrojó a 
la moza. 


-"Don Frutos me espera... dijo el Chasque, y montó a caballo." 


Sus ojos y los de la moza hablaron... 


-"Volveré cuando la patria este libre de Federales...!!!" 
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Y partió a galope tendido, mientras la moza lo quedó mirando 


hasta que se perdió en las serranías. 


En la madrugada del 18 de marzo de 1845, el ejército del 
General Don Frutos Rivera, avanzaba hacia India Muerta. Se 
internó en ella luego de haber cruzado el Arroyo Alférez por 
el Paso de Los Talas. 


El Chasque, soñaba cada noche con aquella moza de ojos azules 
que lo atendió en el Rincón de Aparicio y pensaba que luego 


de la Batalla volvería y le declararía su amor. 


Una vez en India Muerta, Don Frutos se sintió mejor; conocía 
el lugar porque había peleado en 1816, intentado cortar la In- 
vasión Portuguesa. Rápidamente planificó, sabedor que Urquizas 
estaba al llegar. 


El 27 de marzo de 1845, se enfrentan. Los refuerzos no le lle- 
gan a Don Frutos y la derrota es total. Debe huir y los lanceros 
lo protegen con lanzas hacia el piso para que no le bolearan el 
caballo. Muchos enfrentaron y entregaron su vida por el General, 
entre ellos estaba el Chasque, quien parte al Más Allá llevándose 


la mirada de aquella moza de ojos azules que aún lo espera. 


Rivera huye al Brasil cruzando el Rio Yaguarón y no volverá 
más, cuando quiere hacerlo, varios años después, lo sorprende 


la muerte. 
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En el Rincón de Aparicio, por muchos años, una moza triste 
y llorosa, sube todos los días a la cuchilla a ver si ve venir al 


joven guerrero, que una vez la cautivo con su mirada. 


Pasa el tiempo, la Guerra termina. Lo que ella no sabe...es que 
él ya no vendrá. 


QUERENCIAS 


Soy rochense, soy rochense y tengo orgullo 

que en Velázquez he nacido 

al lado del paso viejo y en un valle bendecido 

por la virgen que desde el cerro siempre nos ha protegido 


Y nos fuimos emplumando 
viviendo de tal manera 
que libres como los pájaros 


no conocimos fronteras 


Echamos nuestras raíces 
fueron llegando pichones, 
y fue a través de Los Talas 
que unimos los corazones 


Otra vez con Maldonado 
borrando segregaciones. 


el amor por los dos pueblos 
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es tan grande y tan profundo 
que yo lo quiero gritar 

para que lo sepa el mundo 

y parado en cualquier lado: 
orgullo de ser rochense...!!! 


y vivir en Maldonado...!!! 
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WASHINGTON ARIAS 


(sin datos biográficos). 


¿Y EL PERRO? 


Me dice mi amigo Darío: 

-Merino, luego me tienes que acompañar al campo, tengo 
que carnear un cordero para llevar a Maldonado porque tengo 
un cumpleaños. Voy a llevar el perro viejo que junta la majada 
en un momento. 

A las 18 horas estábamos prontos para salir. Me dice Darío: 

—Che, Merino, nunca ato el perro arriba de la caja, pero hoy 
sí. Tú sabes que el diablo no duerme y por ahí se me tira. 

Y en eso tenía razón. 

-Vamos a levantar una cubierta en la gomería de Osano. 

Levantamos la rueda y arrancamos para el campo. Todo bien 
hasta que llegamos a la portera, ahí empezó el drama. Se baja 
y Cuando mira para la caja de la camioneta exclama: 

—¿Y el perro, Merino? ¡lo perdimos! —mira la piola colgando- 

¿Lo habré matado? ¡Nunca lo ato y hoy se me dio, pobre perro 
viejo! Mi mano derecha. Si lo maté me tendría que colgar ¿sa- 
bés de dónde? -Ahí pensé, que aparezca vivo. 

A todo esto yo miraba las ruedas y la parte trasera buscando 
Sangre... nada. 


Che, sangre no hay. Hasta lo del gomero venía. 
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—¿Tú lo viste? -me preguntó. 

SÍ. 

—¿Y después? —insistió. 

—Después yo no miré más, tal vez cuando cruzamos un 
camión con rolos que nos tuvimos que arrimar a la cuneta. 

—Sí, habrá sido... -me dice- menos mal que reventó la soga 
si no llegamos con la cabeza. 

Carneó y salimos en silencio y cada vez que coronábamos 
un repecho mirábamos allá lejos si veíamos un bulto negro 
tirado. Así hasta el pueblo. Llegamos otra vez por la gomería 
a ver si se había tirado allí. Pero no. 

Llegamos a las casas y mi amigo como si lo hubiera agarrado 
un tren.. Le cuenta a su yerno y éste sale por el campo a 
buscarlo. Oscurecía, y de pronto... Darío, con una sonrisa de 
oreja a oreja: 

—Merino, Juan Carlos encontró al perro. Cuando él salía del 
campo el perro llegaba a la portera, ni un rasguño. 

—Entonces —le digo a Darío—, te felicito por dos cosas: una, 
por el perro viejo y otra porque no vas a tener que sacrificar 


tus partes íntimas... fue la carcajada general. 


DON TORIBIO 


Don Toribio era un personaje, de esos paisanos buenos con 
una chispa para crear situaciones dignas del mejor narrador, 
eso sí, adornadas y aumentadas a un plano sumamente risueño. 


Hay muchas anécdotas: la de la tropiada 500 leguas dentro 
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de Brasil, la de los teros con los picos soldados, la de la pelea 
con los infantes cuando contrabandista, la de cuando encarpaba 
atrás de un árbol, la de los toros azules, etc. Pero yo me voy 
a detener sólo en una.. perdida. 

Contaba que en una ocasión tuvo una tropiada a Rocha con 
otro compañero. La tarea duró cinco o seis días en los que tra- 
baron amistad. Una legua más o menos antes de llegar a destino 
el otro le dice: 

—Bueno amigo allí es mi rancho, usted siga hasta destino 
que yo me quedo.. No va a tener problema, usted entrega la 
tropa y yo me pongo a sus órdenes si algún día pasa por aquí 
y quiere llegar. 

Como a los tres años le sale otra tropiada para el mismo lado 
y piensa "a la vuelta llego a saludar al amigo". Y así lo hizo. 
Golpea las manos y sale un gurisote de unos 14 o 15 años. Lo 
saluda y le pregunta por Fulano. 

-Sí, es mi padre -le dice el gurí—, él salió para la chacra. 

En eso Toribio estaba armando un cigarro y le pregunta dón- 
de estaba la chacra a lo que el muchacho le responde que no 
sabe. Toribio lo mira sorprendido y le dice: 

—¡Cómo!, sos el hijo y ¿no sabés dónde queda la chacra? 

—Bueno -le dice el muchacho- le voy a decir la verdad: 
tenemos un caballo viejo con una matadura en el lomo y le 
salió una mata de zapallo y mi padre fue a ver si hay alguno 
maduro. 

Toribio estaba soplando el yesquero de mecha para prender 
el cigarro y quedó como estaquiau. No podía creer que un 


guacho le ganara en puerta, que no lo dejara sacar de la manga 
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aunque fuera una. Sacudió la cabeza, guardó el yesquero, 
enderezó despacio hacia el caballo y ya montado le dice al 
gurí: 

—Bueno che dile a tu padre que le dejo saludos y que no lo 
espero porque si vos sos así, cómo será él. 


NI FAU COBRÓ 


Cuando viví en Montevideo (Camino Maldonado y Libia) 
en la esquina tenía la parada un diariero casi como el que pinta 
Suárez en su famoso Peloduro. Gordito, cachetudo, petiso, 
amable y siempre con sus inseparables gorrita y bufanda. Pero 
con una debilidad: Ir a jugar al fútbol los domingos a la cancha 
del Guruyú. Y jugar en el Guruyú era como sacar pasaje sólo 
de ida. 

Esa cancha queda al final de Sarandí casi la escollera. Los 
domingos se llenaba de gente, no para ver buen fútbol sino los 
líos. Las veredas de enfrente explotaban de gente (que guardaba 
distancia de Coraceros y jugadores). 

El asunto es que nuestro buen hombre un lunes no apareció 
en su parada. Pasó un día, una semana, un mes, dos meses y 
la gente se empezó a preocupar: ¿qué pasó? 

A los tres meses aparece, ¿cómo?, con una pierna de palo. 
Todos corren a preguntarle qué le pasó. 

—Estaba jugando y me quebraron en tres partes. Me enyesaron 
pero se echó a perder y me tuvieron que cortar la pierna. 

Todos se ponen a las órdenes y le sugieren pedir una pensión. 

—¿Pensión? —dice— ¡qué me van a dar! si el juez ni fau cobró. 
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